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VAPORES
DE LA

COMPAS^IA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a) 

representada por LA 
egiMU ffiiEMi OE TMM DE Flunut.

El vapor-correo

USINA MERCEIIES
su CAPITAN D. JOSE M.a SAN PEDRO.

Saldrá el i.° de Marzo próximo, para Liverpool y Bar­
celona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y 
Coruña. ,

Admite carga y pasaje.
El registro se cerrará el 26.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

phs Administración Carvallo 2.

MMI) BEBI lE BIES
de Filipinas,

vende tabaco rama á los 
guientes:

precios si-
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Id. 
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Id.
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id. 

Isabela 
id.
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pesos quintal.

A las personas que presentando 
ser dueños de una fábrica que no esceda

« 
patente 

de cinco
justifiquen 
mesas, se

les rebajará el 10 p% sobre los precios arriba puestos, en las 
compras que hagan en cantidades proporcionadas á la natu­
ral producción de dichas pequeñas fábricas.

A las mismas y en la misma proporción de cantidad, la
Compañía vende:
Tabaco Visayas de i.a y 2.a reunidas, co­

secha de 1884 á ............................
Tabaco Igorrotes (de llocos ó de la Union) 

de todas clases reunidas, cosecha de 
1883 á ............................................

Las mismas, rama de la cosecha de 1884 á

Ph

6 pesos quintal.
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6‘5o
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de Filipinas

ítama #spaiwía.
' Manila. — Domingo 8 de Febrero de 1885,

Vapor CAMIGUIN.
Saldrá para Da- 

gupan, el lúnes 9 
del actual, á las

saje

diez de la mañana.
Para carga y pa- 

Smith, Bell y comp.

Berg.-gta. ANGUIS.
Saldrá directa­

mente para La- 
gonoy, el domingo 
por la mañana 8 
del actual.

Admite carga y pasaje y lo des­
pachan

I Aldecoa y comp.

Vapor-correo
ROMDLUS.

Saldrá para Su­
bic, Suai, San Fer­
nando, Caoayan, 
Curri mao. Musa y 
Aparri, el miérco­

les II del actual; regresando por las 
mismas escalas.

Admite carga y pasage y lo des­
pachan

3 Aldecoa y comp.

Vapor-correo
M/NDANAO.

Saldrá en su via­
je impar para Ba­
tangas, Calapan, 
Boac, Laguima- 
noc, Pasacao, San

Pascual, Palanoc, Donsol, Sorsogon, 
Legaspi y Tabaco, el miércoles ii del 
actual; regresando por Tabaco, Sor­
sogon, Donsol, Pasacao, Laguinamoc 
y Batangas.

Admite carga y pasaje, y lo des­
pachan

3 Aldecoa y comp.

V apor-oorreo
GR A y/NA.

Saldrá para Cu- 
lion. Cuyo, Puerto 
Princesa, Balabac, 
Joló, Isabela de 
Basilan y Zam­

boanga, el miércoles ii del corriente.
Admite carga y pasage
3 Larrinaga y Echeita.

Ghma and Manda
Steam Ship C.° Lt.^

VAPOR ESMERALDA.
Se espera el lunes 
9 del actual, y será 
despachado para 
H on g-kong y 
Emuy, á los pocos

dias de su llegada.
Para carga y pasaje asúdase á

h
Peele, Hubbell y comp. 

agentes.

Deseando esta Compañía facilitar al público la adquisi­
ción de los cigarros mas usuales elaborados al estilo cubano'
ha acordado hacer desde esta fecha, al que tome de un 
joncito en adelante, la rebaja del 20 p% sobre los precios 
tarifa, en las vitolas siguientes:

ca­
de

S iiSCRlCïONj—rM .Sfí:iíájla, UB peso #1 ¡mas ... «
Anuncios.—Prefes8nt«53, lÚ, f

.. 33. tiene ¿iwecho i 20Eneas de naisndoi »! toes.
Núm. 31

Vapor SERANTES.
Saldrá para Ho" 

ilo. Cebú y Or" 
moc, el miércoles 
11 del actual, á las 
cuatro de la tarde. 

Admite carga y pasaje
3 A. Hidalgo.

Médico
P. Robledo. Jólo 53. Consulta 

para pobres de seis á ocho de la 
__________ pjdh

IMPRENTA T IdTOGJRAFÍA 
de

M. PEREZ, HIJO.
Tarjeta» de visita litografiadas 

j ai miauto.
ph S.an Jacinto 24, (Binondo.)

Algodones en madeja.
Los vende en la calle San"* Fer­

nando núm. 14, Binondo, á precios 
sumamente baratos.

phf Benita Orive.

Se vende ó fleta el 
bergantin-goleta SAN FRANCIS- 
CO, de unas 10® toneladas de re­
gistro, acabado de construir.

Darán pormenores
Marc Al DA y Granados.

jó!o núm. 42. pi

42--S. JAOINTO-42
Cromos propios para colección 

de última novedad.
Litografla de M. Perez, hijo.

San Jacinto, 47, ph

y

Tinta de imprenta
superior.

En latas de á 10 kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 39.

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

ACCIONES 
del Banco Filipino. 

Compran en la calle de An-
loagüe núm. 6. P3

GERMANIA
Goitl n.° 12

OrLTJaS. h

Se vende TABACO BABA
Escolta 11 mvdh

Regalia filipina.
Regalia británica.
Reinas.
Orientales.
Casales.
Media regalia.
Lóndres.

Cilindrados. 
Regalia de la 
Entreactos. 
Princesas. 
Infantes. 
Conchitas flor.

Reina.

Ph

Vapor JULIETA.
Saldrá para 

Cauayan, Curri- 
mao y Aparri, el 
miércoles 11 del 
actual, á las cua­

tro de la tarde.
Admite carga y pasaje
3 A. Hidalgo,

PAPEL LEGITIMO 
paja à© arroz para cigarrillo» 

cotudo á gusto de los aficionados, 
Litograña de M. Perez, hijo. 

San Jacinto, fBinondo 42.) pb

Tartana.
Se vende barata una de dos rue­

das, muy cómoda y de poco uso.
En ”La Puerta del Sol” “

núm. II darán razon.
Escolta 

Pi

En LA PUERTA DEL SOL
BAZAR.

Ginebra marca H, en cajas de 
15 frascos.

Id. ¡d. Llave, en id. de 15 ¡d.
Licores Marie Brissard, finos, 

en cajas de 12 botellas.
A reducido precio y haciendo 

gran rebaja al por mayor, dh 

Se desea vender ó 
dar en arriendo una partida de tier­
ras á orillas del rio grande de Nueva 
Ecija. Para pormenores en la Ad­
ministración de La Oceania Espa­
ñola. Y,

Se vende 
una calesa enganchada á un caballo 
jóven y de gran paso, en la calle 
de Cabildo núm. 4. h

DE

La Oceania Española.
—Real de Manila—

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una ó mas tintas, con el mayor es­
mero, prontitud y economía.
h 59 —Real de Manila—39

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para baúl. 
Candados de cobre y de hierro or­
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, ganchos, llamado­
res para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto 
de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. i

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Surtido completo de libros en blan- 

co para contabilidad, libros copia­
dores, libros de pesadas, libritos de 
tpemoria, cuadernos de todos tama­
ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para papeles, corta-papeles, prensas 
para copiar, mojadores y brochas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
más de 50 clases de tintas francesa é 
inglesas para escribir y para copiar. 
Tinta marca la Negra etc. etc. 2

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de co­
bre y de márfil. Pantómetras, grafó­
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga­
fas y quevedos montados en acero, 
plata dorada y oro para miope, vis­
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol­
duras doradas.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas, semicírculos, lámi­
nas de bantos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David,
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
El surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarte­
ras, chocolateras, sartenes, hervi­
dores, ollas, parrillas, asadores, ra­
lladores, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y mo­
linos para café. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati­
dores para huevos, moldes para dul­
ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos, 
jarros con baño de loza, baño de

asiento y de piés, timbas de hierro 
para agua.

Comboys, guarda-comidas, calen* 
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos, y para 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, carton para encua­
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va­
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acero 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa 
cartas, etc. etc. 5

Bazar Filipino.
Escolta, esquina de la calle 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, cin­
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de 
gimnasia, cantimploras, bocinas, co­
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
para uñas, para dientes, para ca­
beza, para ropa„ para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
liquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lámparas y 
quinqués, linternas de mano, roma­
nas y balanzas de mano y para 
mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis­
tolas de salon, cartuchos. Cuchille­
ría inglesa fina, en navajas de afei­
tar y cortaplumas, tijeras para bor­
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos y al­
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé-
tera, etc. 7

HIEIIMI lili I lili mil
de buena calidad.

Venden muy barato
, , C.HEINSZENYG.a
Anloague 4. 3ph24F

íiíLEH DE W CIASE DE CDSíDDi 
y especial de Camisería 

EN INTRAMUROS ReAL, ESQUINA A LA DE CABILDO.

Camisas de todas clases y precios.
Calzoncillos idem idem.
Camisolines para cuello marina, inglesa, española, etc. etc. 

NOTA IMPORTANTE.
Se componen camisas usadas y se arreglan la que en 

otra parte hayan echado á perder. dmwh
Real de intramuros, esquina á la de Cabildo.

FOTOGRAFIAdélos Catalanes. i V/U XUll Líl «tos de 1, Tienda
de los Catalanes.

RODOLFO MAYER
PREMIADO EN LA EXPOSICION FOTOGRAFICA DE ViENA. jdh

J. TOBIAS FOTOGRAFO
DEL Palacio del Excmo. Sr. Gobernador general.

16—Escolta—16.
Retrata diariamente desde las ocho de 

cinco de la tarde. la mañana á las

tos
Retratos de todas clases y tamaños y 
perfeccionados.
Retratos instantáneos ó inalterables.
Precios equitativos. Ejecución

16-ESCOLTA—16.

por procedinaien-

esmerada.
jdh

lísim »
2—San Jacinto—2.

Tengo el honor de manifestar á mis antiguos parroquia, 
rpet hoy, 3 de Enero, queda abierto un
restaurant por mi cuenta exclusiva, y me prometo servir á 
cuantos me favorecieren con el mayor esmero y desarrollando 
cuantos recursos sean posibles para dejar satisfechos á los de 
mas delicado paladar.

nos

delicado paladar.

Bazar Filipino.
Escolia, esquina de la calle 

de David.

La Castellana.
35 Escolta y 34 S. Fernando. 

Leche pura condensada marca
Aguila á 3 rs. lata $ 4 docena, h

PRECIOS.
Almuerzo. .............................  4 pesetas.
Comida.................. , 4 pesetas.

Abono de 60 cubiertos. . . 30 pesos.
Abono de 30 cubiertos. . . 15 pesos'

de cuatro platos, 

y sórbete los juéves
Todos los dias, dulces variados de cocina, como yemas 

flanes, arroz con leche, pasteles de Sabova, café á la^ rusa’ 
Lancia.

Convites, banquetes y lunchs á domicilio.

JULES GASSIN.

Calendario
V PARTE RELIGIOSA.

Febrero, tiene 28 dias.

Santo del dia.
8 Domingo de Sexagésima.—Nuestra Señora de 

la Salud, S. Juan de Mata confesor y fun­
dador y S. Dionisio, S. Emiliano y S. Se­
bastian, mrs. {Sstacion.)

jubileo de horas en Recoletos é indulgencia 
plenaria en las Capillas del Rosario.

las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Orani, Corregidor, Zambales, Pan- 
gasman, ambos Hocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben- 
guet, Nueva Vizcaya y Distrito de Príncipe á 
las diez de la noche.

Cueros,, á 89 pico.
Stbucao, á 81‘31 pico.
Arroe, el de Pangasinan corriente á 81‘"ÍQ 

cavan y 81*71 el blanco.
El de Saigon empacado 81‘68 á 81‘75 pico 

del comente y 82*37 á 82‘45 el blanco.

Santo de mañana.
Sánta Apolonia virgen y mártir, San 

"rimo y S. Donato, diáconos mártires.

in o® pasado mañana.10 Martes.—Santa Escolástica virg., S. Gui- 
ermo ermitaño y Santa Sotera virg. y mr.

Po de.pasado mañana.
‘ y N. Lena, á las ocho de la mañana;
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
a las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca­
gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 

Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe á las diez de la noche.

Cambios.
Letras s. Lóndres 6 m/v á 3/10 3/4 á3/ii.

» » „ á 4 m/v 3/10 1/4.
ji j» París, á la vista 4*73 francos por peso.
„ „ Hong-kong 5 % descuento.
„ „ Singapore 5 % idem.
„ „ Madrid 31/2 á 4 % premio.
„ „ Provincias de España 5 % id.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

Parte Militar.
» 8 Febrero de 1883.

°? intra Y EXTRAMUROS.—ElRIA -^eI r DiaZ.-DE IMAGINA-
^“Comandante D. Antonio Montuno.

SITA ni de la guarnición.—Vi-
SARoR^rrPROVISIONES, Artillería.— 

enfermos. Artillería

mayor interino, Jtai Pregó'. '

Agenda.
CORREOS.

%®'’?*»' de
drá para Culion, Cuyo, Puerto

Basilañ. ’ Cott»*»»». « Isabela de
teriá;'’:; tras.
9 del actual á las doce ^atbalogan el
diez de la mafStma u “ T' enviará á las chos puntos? '“'■'•espondencia para dï

Manila 7 de Febrero del iSSr _Bl , 
guardia, Patricio Alvarez. oficial de

Correos de hoy. Pam o. .
lacan y Nueva Ecija, á las ocho Sola­
para Cavite, á las dos de la tardp 
noche; para los pueblos de Manila Ï 
las cuatro de la tarde- naraLaguna, Tayabas, PangLinan, ambo?Íl^’"'^r°’
S^yan, Isabela, Union, Leoanto Ae Trinidad, Tiagan, Benguet^ Nue^^^ Vi
Distrito de Príncipe á lis siete de la S.

mañana. Pam can y Nueva Ecija á las ochn para Cavite á las dos de l^tardl% h 
"«che, para los pueblos de Manila y M^o4

ADUANA
DEL 7 DE Febrero de 1885.

EXPORTACION.

Vapor espaSol EMUY.
Para Hong-kong.

Findlay Richardson y comp.—31696 kgs. azú­
car seco.

Smit Bell y comp.—35420 kgs. café, 18975 
kgs. abacá. » o

Uy-Yap-Cao.—5376 kgs. cueros de carabao, 
2213 kgs. café.

W. J. Stevenson.—8728 kgs. abacá rama, 
6705 kgs. maguey.

Vapor ingles DIAMANTE.
Para Hong-kong.

Angel Ortiz.—10 kgs. tabaco elaborado, 
comp.—1905 kgs. tabaco elaborado.

M. Franco.—94 kgs. tabaco elaborado.
A. Germann y comp.—io| kgs. esencia ilang- 

59c kgs. tabaco elaborado, 632 kilógramos

G. Mackensie y comp.—63756 kgs. abacá.
J. F. Ramírez.—95 kgs. tabaco elaborado.
J. Richardson y comp.—1676 kgs. tabaco ela­

borado, 760 kgs. id. rama, 31861 kgs. azúcar.
T. Hermann y comp.—10752 kgs. abacá, 594 

Kgs. tabaco elaborado, 394 k^s. café.
Compañía general de Tabacos—208 k^s. ta­

baco elaborado.

SALIDAS DE ALTA MAR.
Para Hong-kong y Emuy, vapor inglés “Dia­

mante:" con general.
Para Boston, barca alemana “Erlkonig:" con 

azúcar y abacá.
Para Hong-kong y Emuy, v. esp. “Emuy;'* 

con general.
SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Batangas, v. “Batangas,**
Para Nueva Cáceres y Daet, v. “Castellano.**

>35

y comp.—125235 kgs. abacá.
J. M. ^eming.—1454 kgs. tabaco elaborado, 
omith Bell y comp.—16318 kgs. café.
X; Limjap. 1260 pesos en oro español. 
1. lawardas.—440 kgs. tabaco elaborado. 
Heele Hubbell y comp.—50610 kgs. abacá, 

• kgs. tabaco elaborado.

Cotización corriente,
Manila j de Febrero de 1885.

Abacá, $9 á 89*12.
el de farderías i .í 

num. 9 á 83*31> el núm. 
"^ero 7 á 82*78.

El de Taal á

el núm. 10 á 83’68 pico, 
- 8 á 83 y el nú-

$i‘8i 
$i‘87 
^2‘5O 
$2‘ 
$2*87

El de Cebú corriente á 
El de idem superior 
El de Uoilo corriente 
El de idem superior 

idem núm. i á 8a*i8 
Cafe, á 811*50 á 8i2 pico.

pico, 
id.
id. 
id. 
id. 
id.

ESTUDIOS SOBRE MARINA
=3

Las condiciones que caracterizan á un 
Estado de nación marítima, se hallan de­
finidas por la extension de sus costas, por 
su posición geográfica y por sus indus­
trias del mar.

Estas son las causas primeras del en­
grandecimiento marítimo de un Estado, y 
todas las otras manifestaciones de su po­
der naval son efectos necesarios de aquellas 
circunstancias que la naturaleza y la civi­
lización acumulan en ciertas regiones.

Si no existieran algunas razones his­
tóricas que modificaran los efectos, aque­
llos países mas favorecidos por la natu­
raleza física y geográfica del globo serían 
eminentemente marítimos; pero en la vida 
de los pueblos sobrevienen una multitud 
de acontecimientos, que ya aceleran, ya 
retardan, al progreso natural de sus in­
tereses, desfigurando al propio tiempo la 
influencia que debieron ejercer las con­
diciones con que les dotó naturaleza.

Hé aquí por qué Italia y Grecia no 
han respondido á la importancia de su 
situación mediterránea, ni aún despues 
de la apertura del Istmo, y hé aquí tam­
bién, aunque por diverso concepto, por 
qué Alemania pone á jiote una marina 
tan poderosa como la italiana y han pro-

Duesto al Reischstag un aumento extra­
ordinario de veintiún millones de pesetas, 
solamente para torpederos.

Si ja Italia no hubiera retardado tanto 
tiempo la obra de su unidad, armonizan­
do los acontecimientos con su naturaleza 
geográfica y filológica, mucho tiempo ba­
ria que la prosperidad de su marina de 
guerra se iniciarla; pero la influencia de 
los disturbios y perturbaciones que el hom­
bre introduce en el desarrollo de los gran­
des acontecimientos históricos, han hecho 
retardar hasta el presente la reorganiza­
ción de su flota.

Por razones semejantes, aunque de 
opuesta índole, se fija hoy Alemania en 
la creación de su marina despues de la 
violenta expansion de su territorio. Llena 
de importancia y de poderío en el con. 
cierto continental de Europa; perfeccio­
nado su organismo militar, y de una po­
blación industriosa y en cierto modo exu­
berante, funda un establecimiento en Wil­
helmshaven, sobre el Jade (mar del Norte) 
desarrolla los de Kiel y Dantzig en el

jara mantener exuberancia vital del or­
ganismo, SI para proteger la existencia
de la nacionalidad y el 
sarrollo de los intereses

Grecia es tal vez la 
pobrecida de Europa, y 
la industria, el comercio
se hallan en 
Gobierno no

Báltico, 
bota al 
neladas 
ella de

y en poco más de un decenio 
agua más de 90 millones de to- 
de marina de guerra, casi toda 
construcción nacional.

La lógica de los acontecimientos ex­
plica siempre estas alteraciones sociales, 
cuando se las examina con elevado con­
cepto y desde un punto de vista donde 
no concurren los juicios parciales del in­
terés propio; y es consiguiente, que las 
naciones de manifiesto carácter marítimo, 
como Italia, se armen según corresponde 
á su situación geográfica; como es tam- 
bien procedente que aquellos pueblos donde 
sobra la vida industrial, busquen expan­
siones, hagan política colonizadora y creen 
poderosa marina para sostener esta po­
lítica colonizadora y aquellas expansiones 
naturales de su robusto organismo: em­
pero esta última circunstancia, esta in­
dustria y comercio florecientes, aconsej an 
la creación de la marina militar como 
medio de mejorar la vida de los pue­
blos; mientras que la primera, la cir­
cunstancia que pudiéramos llamar perma­
nente, la situación geográfica en el mundo 
del comercio, del trabajo y la concurren­
cia, exige la formación de la flota, no

consiguiente 
materiales.
nación más 
á pesar de

de-

em- 
que

y la agricultura
un estado deplorable, el 
se olvida de los intere-

ses mantimo-militares, y pronto Salamina 
reemplazará á Poros, ofreciéndole talleres 
y buenos diques, donde se construyan, 
reparen y limpien los buques; y es que 
las condiciones geográficas de un país, 
influyen como principal elemento en el 
organismo naval.

No hemos fijado la atención en aque­
llos pueblos de Europa donde la fuerza 
del progreso y de la vida impulsan á 
la marina de guerra; porque no siendo 
pertinente á nuestro objeto, se deja fá­
cilmente comprender cuáles son las causas 
primeras y secundarias que han creado

Inglaterra y Francia las poderosas 
flotas que mantienen y construyen. La 
naturaleza de estas dos naciones, su po­
blación y sus industrias, hacen de todo 
punto indispensable el mantenimiento de 
su política colonial; y si nosotros no po­
demos compararnos con Francia é Ingla­
terra por lo que respecta á la industria 
y al comercio, podemos si establecer com­
paración ventajosa en lo que se refiere 
á las circunstancias permanentes de nues­
tra vida y condiciones marítimas.

La situación geográfica de España es 
tal, que no aparece nuevo interés en el 
mundo donde nosotros no podamos in­
fluir naturalmente. Estudian los franceses 
un ferro-carril transahariano, los italianos 
proyectan otro; desean apoderarse del co­
mercio Ínter-africano por medios artifi­
ciales, uniendo las costas de Argelia y 
Tripoli á la plaza comercial de Timbuctóo; 
pues á nosotros ofrécenos la naturaleza 
de nuestra situación un camino más corto, 
más racional y que traería al concierto 
de Europa un país rico, altivo, generoso, 
sufrido y valiente, un país Herman® por 
su ascendencia y simpático por su ca­
rácter.

Rómpese el istmo de Suez y se abren

veneros de riqueza para Europa colocán­
dose la India tras de la puerta de In­
glaterra y la China, dejando de ser un 
misterio, pues allí, en la forzada comu­
nicación de estos países, se encuentra 
ispafia con puertos abrigados y estable­
cimientos militares como Mahon, Carta­
gena y Cádiz. Se estudian y se em­
prenden los trabajos de un canal que 
una el Pacífico con el Atlántico, que 
acerque la tierra occeánica y las costas 
orientales del Asia á los centros de acti­
vidad de Europa; y también allí, en la 
ensenada del golfo mejicano, enfrente del 
canal, tenemos nuestra grande y pequeña 
Antilla, y en aquella el mejor puerto 
natural del nuevo continente.

Tal situación geográfica, el estado de 
relativa riqueza de nuestro suelo, las in­
dustrias de nuestro litoral, el naciente 
impulso de nuestro comercio, la paz de 
que hemos gozado desde la restauración 
y los armamentos marítimos de Europa, 
¿son causas bastantes para llamar la aten­
ción del país y para aconsejar á los 
Gobiernos procedan con energía en la 
reconstrucción de nuestro material flotante?

UN ASILO DE^HUERFANOS
Madrid 16 diciembre.

Hara unos cuatro años que los reyes 
ponían la primera piedra en un Asilo de 
huérfanos eu un extensísimo solar de la 
calle de Claudio Ceollo. Bajo la direc­
ción del célebre arquitecto Sr. Cubas, tan 
renombrado por sus obras como por su 
caridad inagotable, y bajo la protección 
de ilustres damas que preside su majes­
tad la rema, se ha ido levantando el edi- 

y ’’° concluido, en cuanto hubo 
h^itaciones y locales, se ha facilitado 
albergue, amparo y educación á multitud 
de niños desvalidos á quienes el cora­
zón nobilísimo de aquellas señoras gene­
rosas los recoge en el regazo maternal 
de la más hermosa de las virtudes cris­
tianas: la caridad.

Interesada vivamente la reina Cristi­
na en la prosperidad y adelanto de aque­
lla predilecta institución, hizo una visita 
á los pobres huérfanos, examinando el es­
tado de las dependencias, prestando con­
suelo y alegría á los asilados y animan­
do con su aplauso y su estímulo á las 
damas, que no perdonan medio ni esfuer-
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zo para socorrer á los desgraciados.
Al presentarse en el Asilo del Sagrado 

Corazon iba acompañada de la camarera 
mayor de Palacio, señora duquesa de Me­
dina de las Torres, y fué recibida por 
la presidenta señora doña Ernestina Ma­
nuel de Villr na, duquesa de Medina de 
Rioseco, baronesa de Cortes, señoras Sal­
mon de Suarez, Vallejo de Cánovas del 
Castillo, Salmon de Araujo, doña Enri­
queta de la Torre, señoras de Fiorez Cal­
deron y otras muchas distinguidas damas 
protectoras del Asilo.

Un precioso niño de nueve años se 
adelantó á ofrecer á la runa un ramo de 
flores, y al entregárselas pronunció un 
bello discursito, tan sentido por el tierno 
orador, que al recordar la desgracia que 
le cupo de quedarse sin padre, y al de­
cir que en aquellas señoras habia encon­
trado el cariño de verdaderas madres, 
rompió á llorar Icon el mayor desconsuelo. 

La jóven reina se sintió profunda­
mente conmovida, y llorando también se 
adelantó hasta él y con un abrazo y en 
medio de caricias maternales enjugó las 
lágrimas del pobre huérfano.

Recorrió despues S. M. la enfermería, 
los dormitorios, informándose con grandí­
simo interés de todo; pasó á las clases 
y asistió á un exámen de los asilados, 
los cuales, sin vacilación ninguna y con 
gran presencia de ánimo contestaron á 
cuantas preguntas les hizo el director del 
Asilo Superior de los Hermanos de la 
Doctrina Cristiana.

El exámen, aunque rápido, abrazó toda 
la primera enseñanza y gran parte de la 
segunda. La reina dió muestras de ha­
llarse muy complacida por el excelente 
estado de los estudios.

Pasó á los talleres, fijándose sobre 
todo en el de encuadernaciones, y perma­
neció luego un largo espacio en el que 
con el tiempo llegará á ser la especiali­
dad del Asilo; la imprenta. En ella exa­
minó las máquinas, comparando los ade­
lantos que tí progreso industrial ha ido 
obteniendo.

Habló con los operarios y vió com­
poner é imprimir unos inspirados versos, 
debidos á la pluma del autor de El cura 
de aldea, y en que saludaban los huér­
fanos la augusti visita.

gradualmente la llanura hasta 1a altura 
absoluta de lom que alcanza en Pk ña 
Blanca (K. 22.)

Desde Colon hasta esta distancia de 
22 kilómetros (sexta parte del desarrollo 
de la línea, es decir, de la longitud total 
del eje del cmal) se puede decir que la 
naturaleza le da el pan mascado á la Com­
pañía. Les bastará sólo unos pocos me­
ses á las potentísimas dragas de la Casa 
Huerne, Slaven y Comp., para dejar 
completamente concluida esta parte del 
trayecto del canal.

de
Hasta ahora no hay, pues, ni sombra
obstáculo.
Prosigamos

Cerca de 
25,) empieza 
breñas, á las

nuestro camino. 
*

Bohío Soldado (kilómetro 
á preludiar á las ásperas 
empinadas crestas, á los

grandes relieves que vamos á encontrar 
más adelante, un importante depósito de 
duro calcáreo moderno que ocupa un es­
pacio de 600 metros en el eje del canal, 
alcanzando una altura media de 22 me­
tros por encima del futuro cauce.

Desde allí, una sucesión de arenales 
y de arcillas lodosas llevan hasta unas 
estratificaciones de arcillas endurecidas 
(argilophyre) que cubren otro depósito de 
cal más pequeño (ó acaso el mismo ya­
cimiento que^ siguiendo por profundida­
des desconocidas alcanza este punto) que 
es como centinela avanzado de la serie 
de altos y durísimos relieves que vamos 
á encontrar en el principio de lá esta- 
cion de Bohío Soldado (latitud norte 9° 
9’ 18- por 79° 51' 9« de longííud, (me. 
ridiano Oeste de Greenwich.)

Como todo es relativo, me he servido 
de la calificación de Allas para designar 
á estos primeros relieves de Bohío Sol­
dado; pero el mayor de ellos no pasa 
de 62 metros 65 por encima del futuro 
CAUce 54 metros 15 por cima del nivel 
del mar, mientras que los demás se man­
tienen bastante por debajo de esta cifra.

Esta porción de terreno quebrado ocupa 
un espacio de 1,100 metros compuesto en 
su mayor parte de durísimas rocas vol­
cánicas (doleritas, tr.'Aquitas, basalto.s) ó 
de conglomerados procedentes de trozos

sino rocas terrosas de regular consisten- j individuos que viven en los barrios le- 
c.a para formar t dudes, pero cuya exea- janos y que se retiran tarde; hasta en 
vacion no ha de pon-r dificultad alguna la avenida de la Opera ocurría tal cosa 
al e.“fuerzo del hombre. no ha mucho á las dos de la mañana.

Tenga la bondad de fijarse el lector. Nunca ha sido tan grande como ahora 
en que nos hallamos en Culebra, punto lo que aquí llaman el ejército del crimen, 
culminante del trayecto del canal de P - Por otra parte, los meetings anarquistas 
mamá, esto es, á una altura de 107m 80 constantes y las tentativas de asesinato 
por cima del cauce del canal y de loom de centinelas, repetidas en Versalles con 
o poco ménos por encima del futuro ni- terrible frecuencia, indican que si por un 
vel de !íus aguas. accidente cualquiera se relajasen aquí los

El hormigueo humano, compuesto en brios del gobierno y se repitieran las 
su mayor parte de negros de Jamaica, agitaciones de otra época, los partidos 
que se agita hoy en el taller de Cule- h xtremos podrían constituir en horas, con 
ora, como en todos los talleres del istmo, todos los malos elementos que se ob­
tiene pues, para di jar concluida su tarea, servan en el fondo de esta sociedad, una 
que excavar un gigantesco corte, una fu rza poderosísima. Y que á las insur- 
enor.ne trinchera que, para corresponder recciones se vá, nadie que tenga sentido 
al p ano del piso que viene de un lado puede negarlo.
de Colon y del otro de Panamá, tendrá 
qu i llegar á la profundidad de 107 n 80.

De modo que, dentro de 3 ¿ ______ _ ic-
todo lo más, desde el sitio donde el lee- | publicano y el derecho de votar acabaría 
tor se halla ---- ------ ' . . 1

, dentro de
Aquí se creyó, como en todas partes, 

3 ó 4 años 1 que la constitución de un gobierno re-

tor se

R. Wogler; 2 marineros; y 90 chinos.
— Por el Sahadff 'a, que sale hoy 

para Singapore:—D. Wenceslao Gelam-

Destinos.
Han sido destinados al regimiento nú-

; . „ rr • I 2 capitán del 3.er Tercio de b
bi; D. Pablo Diaz Revilla; teniente de Guardia civil D. Juan del Cerro 
infantería; D. Cárlos Coton y Chambó, regimiento núm. ’ - ■ - ’
oficial 30 de la Inspección general de Manuel Quero y 
Obras públicas, con una hijq D. Jo quin 
Batlle; Said Salfator; Jacob Henry, y Ale- Error

Por uo‘error
—ror el Buíuan, que salió ayer tarde comunicado del

para lloilo:-Manuel Bregado; dona Paz Hicamos, salieron-irastoTnadV;
Reyes, una nina y una criada; J. S. Rosa; que la componían, debiendo ¡r la tercera 
N. Rosello, y vanos a proa. y cuarta en el ligar correspondiente ¡

M j. as , . la quinta y sexta y estas en el de aquellasNuestra Señora de la Salud. Queda, pues, subsanado el error qué 
Hoy empiezan los cultos, en la igle- no habrán dejado de comprender nues-

sia de Recoletcs, á Nuestra Señora de tros lectores, 
la Salud.

Acuden á ese templo muchos 
en los tres dias en que está de 
fiesto S. D. M.

Caja de Depósitos.

- y al 
4 los de igual clase don 
D. Manuel Gimenez.

de ajuste en la ñola del 
Sr. J. M. que ayer pu.

fieles Licencias.
mani- Qg Real orden

meses de licencia

de comprender nues-

se han concedido ocho

1

de esas mismas rocas que un cimento 
silicoso vuelve en la mayor parte de los 

Despues de recorrer el local que h i casos todavía mucho más duros que ellas, 
de ser iglesia, quiso asistir á la comida Pero si esto hubiera de constituir un
de los niños, pasando un rato delicioso obstáculo para el 
al notar la alegría bulliciosa que en todos nal, no habría en

establecimiento del ca­
el nnundo ni una sola 

ni un solo ferro-carril 
habrían llevado á cabo

ahora conmigo, cualquiera con el socialismo y con las tentativas 
podrá ver á los buques nav. gir por el revolucionarías. Durante muchos años solo 

100 metros más abajo del sue'o un hombre, M. Leroy Beaulieu, estuvo 
pisado por sus plantas. calificando tal idea de pura ilusión. Los

Por mas considerable que fuera la hechos han venido á demostrar que el 
cantidad de tierras por excavar para lie- profesor del Colegio de Francia no se 
gar á las gigantescas dimensiones que ha equivocaba. Nunca ha tenido el soc¡ali.smo 
de alcanzar en Culebra ti corte del istmo, tantos adeptos como ahora, y de esos 
no sería esto lo que constituiiía una im- adeptos los más moderados, el partido 
posibilidad y ni siquiera una dificultad obrero, se niega á recurrir hoy á la fuerza 
para la perforación del canal. \p^^ estar aun organ isado y por ha-

Además de que rl simple aspecto to- liarse dividido el proletariado. Así lo díj
pográfico d l terreno indica para tódo hace dos noches, -- j
hombre un tanto observsidor y de regu- riores
lar criterio, la evidente facilidad relativa jetes. Conviene insistir en esto para que
de este trabajo, por más grande que sea, nadie se pague de palabras.
hay varios precedentes de excavaciones Pero dejando á un lado tal cosa re- 
aun mayores ejecutadas por el hombre petiremos que la polícíi trabaja cuanto 
en varios puntos de la tierra. Y aunque puede para combatir la plaga que ame- 
a.*í no fu ra, todos los que hemos via- naza á París. La prensa radical exage- 
jado por los Andes, hemos viato mil veces rando los errores de aquel cuerp’o, hace

N i- sin embargo, muy difícil su tarea.’Y más 
300 difícil la hace aún el jurado, absolviendo 

/ siniestro, y M. Grevy, in- 
J manera casi sistemática

las a todos los condenados á muerte. Los 
nri ijestuosas y mansas aguas de grandes últimos individuos, objeto de tal favor 
rios, ya los bulliciosos espumarajos dr han sido un mozo de labranza de oro’ 
torrentes de fuerza incontrastable y de vincias que dió muerte á su padre madre v 
vertiginosa rapidez. hermana, y un chulo de París’ oue pL

„ . *** ^°® camaradas, llevó en-
Desde este punto más alto de Cule- ganada hasta las fortificaciones á una •   j

bra, baja el terreno rápidamente y pre- muchacha, asesinándola y robándola I de los once distritos, 
senta en la superficie tierras arcillosas I que llevaba encinaa.

canal,

asertos.
repitiendo sus

M. Joffrin,

o
ante-

uno de sus

obras por este estilo h~chas por la 
tutaleza; hemos visto cortes de 200, 
y 400 metros inferiores al terreno
cúndante, 
mos visto

durar lega as y legu is y
eorr>”r en su fondo ya

En la 4.a semana de Enero úLl._  
recibió la caja $ 185,424*53, en efectivo; 
ha devuelto $ ii5i*^in‘33 en numerario 
y $ 13° en efectos; y cerró con una exis­
tencia de $ 5-694i3’:4*38 en metálico y 
^3<^,043*20 en efectos.

por enfermo para la 
Península al comandante D. Ladislao de 
Vera, y á los tenientes D. Manuel Montilla 

último y D. Emilio Sanchez Arroyo.

Distribución de fondos.
La Gaceía de ayer public i el resú­

men de las obligaciones que han de sa­
tisfacerse por la Tesorería general de Ha­
cienda en este mes v las qu3 han de 
pagarse por las AIministraciones provin­
ciales hasta Marzo como sigue;

Incendio en Mindoro.
En la madrugada del 6 de Enero ú¡, 

timo, se declaró un incendio dentro del 
pueblo de Ñapo, de la provincia de Min­
doro, y en la casa de Hermenegilda Mon­
terey, vecina del mismo; presumiéndose 
sea autor del accidente un tal L. C., con­
tra quien se siguen, con tal motivo, dili­
gencias criminales.

No ha habido desgracias personales 
y el fuego pudo ser atajado desde los

Obligaciones centrales
Id.

|886,43i‘8i
provinciales.. 72,188'92

primeros momentos, gracias á los auxilios 
prestados por los vecinos.

Licencia.
$ 948,910*73 Por la Fiscalía de S. M. se ha con- 

I cedido al Promotor fiscal de Barotac viejo 
Obras municipales. D. Agapito Prieto y Delgado '
La Gaceta de ayer publica la relación licencia para 
las obras municipales ejecutadas en miento de su salud.

todo el rádio del Exemo. .Ayuntamiento, 
durante la reedificación de las Casas con- Tribunales,
sístonales, empalizada en la escollera Mañana 9 se celebrará en
frente á la Batería del Pastel, .....................

de
atender al

dos meses 
restableci-

Is. rlR
trente á la Batería del P.istel, escava- I lo civil de lá Real Audiencia' la vista de 
mones para el ensanche del puente de los autos promovidos en el juzgado d 
Carriedo, construcción de una alcantarilla Quiapo por D, L. G. contra D a M f“ 
en la calle de Sta. Rosa, terminación sobre rendición de cuentas. Informarán 
del enverjado del Vivero Municipal, com- D. José Juan de Icaza y D. Leandro Iblrra^ 
posición de baches y afirmado de calles ^oarra,

ellos reinaba. carretera abierta.
Dos horas duró la vi-ita, y, según ma- construido; no se 

nifestó á las señoras que protegen el ninguno de los ___________
Asilo, pocas veces el tiempo la habia pa- constituyen hoy la honra de la ingenie- 
recido mas breve, según lo complacida ría del mundo civilizado.
que salía del estado del edificio, del es- En otros tiempos la clásica pólvora y 
merado trato que recibían los niños y de hoy la dinamita, explosivo infinitamente 
las muestras de respetuoso cariño que más poderoso, dan muy pronto buena 
recibió de las ilustres dam .s. cuenca de rocas de esta naturaleza.

grandes trabajos que

Hermoso es ver á la primera de las Despues del final de este terreno de 
damas españolas unirse á obras de piedad Bohío Soldado (kilómetro 25,) el eje del 
que levantan de la pobreza á los que canal vuelve á caer en las arcillas y en 
gimen en la última desgracia, asociando las arenas hasta lleg:)r á los alrededores 
en su corazón el cariño á sus hijos con del punto denominado Barbacoas, cerca 
el amor á los hijos del infortunio. de la estación de San Pablo; y a«cen.

diendo gradualmente desde la altura de

CANAL DE PANAMA
17 metros 50 por cima del proyectado 
cauce que teníamos al salir de las breñas 
de Bohio, llegamos á la de 26 metros de

= que encontramos en el eje, cerca de esta
En el último informe de la Compa- misma referida estación de San Pablo (ki- 

ñía á sus accionistas, se encuentra una lómetro 35550 metros).
muy exacta monografía de los trabajos I Talleres en los cuales reina indescrio- 
hoy en planta en el istmo; pero esta tibie actividad, han atacado ya vignros'a- 
monografia trata mas bien del punto de 1 mente la remoción de las tierras en todus
vista financiero, y hace caso omiso de la los principales puntos de esta sección, 
parte descriptiva.

Esta parte descriptiva y técnica, á la ti j - 1 l . .. .
par, e, la que va por lo contrario â ocu.
parnos casi exclusivamente á nosotros. . ca pro un arnfn e, e terreno bas-

NT 'CI a. / • tante más quebrsdo, se mantiene oor loNo me es posible estampar aquí nin 1 k u l 1 - , , ,t □ 1 k • i. • regular mucho más alto sobre el nivel degun plano de las obras, ni tampoco ningún a \ ,“ ci i. 1 - 1 -r. j- I 1 mar (39 metros, 40 m. v todas vo -perfil trasversal o longitudinal que dé al z • 1 j /• .lector una idea de los telieveí existen- Montosas de medrwa cons.stenc .
tes entre Panamá y Colon. "P’^^en por primera vez doleritas y

O __ I t.' '' ' 1 basaltos que sernn por decirlo asi mata-Tero todo tiene remedio menos lal , *»**““.’•**'„ , j , , . cables sin la pólvora o sin n dinamitamuerte si no puedo apelar á esos auxi- f • .
liares, puedo suplir esta falta suplican e remover,
do al lector de Las Novedades tenga ® <'* M-mey . n
ikjjjj’ i volvemos a las arcillas más ó ménosla bondad de dejarse tomar como de la I* . tino u muiius
mano, para que demos un pequeño viaje ° menos p aaticzs, que du-
al través del istmo. M «nmediaciones de la estación

Salvaremos juntos los fétidos panta- 9«orte 90 4' 48« por 
nos de los terrenos bajos y ascendere- ° °®® ® ® reenwich, 7 60 44 5 7").
mos luego por las ásperas breñas, en- .k- / encon ramos por vez primera, y
hiestos peñascos y agudos picachos que F j ° menos poten-
tendremos necesidad de atravesar puerto ' “ arenas o e arci las, una nueva ro­
que, en algunos puntos, ellos constituyen 
el eje del futuro canal de Panamá.

* * *
Partamos, pues;

ca; por cierto qu ; en algunos puntos, es 
bien tenáz y bien dura, mientras que en 
otros se presenta en mejores condiciones 
de ataque, sin que esto quiera decir que 
la tal roca sea blanda en ninguna parte.

Es una pudinga que ha recibido deAbandonando la bahía del Limón y 
dejando á nuestra izquierda la isla de los trabajadores el nombre de arenisca 
Manzanillo, hoy asiento del hospital que*| conglomerada de Gamboa {Grés conglo- 
la Compañía acaba de construir en Colon mérigues de Gamboa} que el uso ha con- 
(Lal. 90 22'00."—Long, 54' 50" HÍ. de sagrado ya completamente. Esta arenisca, 
Greenwich},—isla que sirve hoy de alber- conglomerada, ó pudinga, se extiende desde 
gue á los agentes de la Compañía, y que ^l kilómetro 41 400 metros hasta la ú'.- 
ha de constituir bien pronto una pobla- tima quebrada del Obispo por el lado 
cion de sorprendente hermosura—-nos in- de Panamá (kilómetro 47200). Muchas 
temaremos resuedtamente por les negruz- toneladas de dinamita necesitará tste terre­
ces y mefíticos lodos de Fox Biver, tan no, que presenta picachos de 50 metros 
repugnantes á la vista como al olfato. de altura, entre los cuales hay uno (in-

Andando así, llegamos al kilómetro mediaciones del Bajo Obispo) que llega 
primero de la linea, en cuyo punto en- á medir 72 metros de altura absoluta, 
contramos un primer obstáculo {Bulles Pero téngase en cuenta que la dureza 
de Afonkey Hill} unas diminutas emínen- del terreno constituye precisamente una 
cías de t-rreno que, en su mayor altu- condición de estabilidad; esto es, de s'»- 
ra, miden 6 metros 20 ceniím tros, por guridad para los gigantescos taludes qu • 
encima del nivel del mar y 14 metros b^Y flue abrir para excavar el canal en 
70 centímetros por cima del plafond, aquel punto. Veremos luégo que, en Cu­
esto es, de la profundidad que ha de lebra, los taludes habrán de alcanzar di­
ser alcanzada por el cauce del canal. mensiones todavía algo mayores.

Este pequeño montículo, ó mas bien En medio de este terreno de arenis- 
dicho, esta prqueña série de montículos, cas y conglomerados se encuentra Gamboa 
se compone de arcillas apénas solidifi- (latitud 90 3’ 18” por 7 90 41* 5 7” de Ion- 
cadas de arenas aglutinadas que consti- gitud Greenwich) casi frente de Matachín, 
tuyen el testimonio de una de las últi- en el kilómetro 44000. En este punto 
mas páginas de la creación, por estar el rio Chagres debe ser sujetado por un 
acribillada su textura de conchas fósiles grau barraje y completamente encauzado, 
post-terciari.as ó cuarternarias. Este trabajo, sobre el cual se ha he-

Los mismos lodos negruzcos entreve, cho cierto ruido oposicionista, presentaba 
rados de arcillas de varios matices, pero dificultades que se han salvado ya y será 
casi siempre lodosas, también siguen hasta una de las más bellas obras de ingenie- 
cerca del kilómetro 5. ° , en donde existe ría de toda la línea.
otro p queño conjunto de montículos Ascendiendo por una serie de ásperas 
{Bulles de Mindi} todos inferiores en breñas, por una verdadera orgía de ram- 
altura al mayor del .K. i, exceptuando P^s y declives que presentan terrenos de 
el llamado de "La Loma" que cuenta varios grados de dureza, entre los cua- 
23m. 89 pof cima del futuro piso del les descuellan por su cohesion y estruc- 
canal y I5 3° P®** cima del nivel I tura cristalina varios diques de dolerita 
del mar. ‘í’*® desaparecen por completo hácia el

La naturaleza geológica de este ter* I kilómetro 50, se llega, en Culebra (kil. 
reno sus fósiles y la superposición de sus 54 621 latitud 6° 0*24" por longitud 
capas, son absolutamente iguales á los re- Green. 79 ° 39' 90") á La Cota 10710 80 
lieves'que hemos encontrado hasta ahora. de altura por cima del proyectado canal.

Con liger' s accidentes de terreno, tan I punto más alto de toda la línea, 
insignificantes que no valen la pena de Felizmente para la pronta ejecución 
ser mencionados aquí, sigue el barroso de los trabajos, felizmente también para 
plano hasta Gatun, cerca del décimo ki. la Caja de la Compañía y el bolsillo de
lómetro de la línea. AHÍ colinas de na- sus accionistas, al llegar á este punto de
turaleza igual á las interiores, cortan la pa línea (54 kilómetros 621) las rocas 
monotonía de la perpétua lodosa llanura, duras cristalinas han ido desapareciendo

Pasado este punto de Gatun, arcillas del eje del canal, de tal modo que bas-
más ó ménos deleznables y otra vez lo- tante antes de llegar al punto culminante 
dos siguen en la misma norma, alzándose I de Culebra, ya no encuentra sonda‘^

que cubren areniscas ó asperones de va- i I Nu^'VSl ©nfsriTlGdsici
rías consist,-ncias y colores. Ayer, sin ir más lejos, ha absuelto El Sr. Subdelegado de Medicina y Ci-

"T ' h. ónretro 57 300. «I jurado á un .nd^íduo que pegó dos rujia nos ruega la inserción de los siguien.
Pasado este lugar, el descenso sigue tiros á un procurador porque no quería tes renglones: *

ya más lento, presentando el terreno casi darle un nuevo plazo que le pedia para "El Dr. Antelo, tiene el honor de in 
‘’°' a d ’“.deuda. Es de advertir que el vitar á todos los Ufiores Profesores mé^
merado de cohesion casi nula. funcionario en cuestión habia comprado dicos residentes en Manila para la “ec

Este horizonte geológico no se acaba en la rue de la Paix el estudio de otro tura de una Nota sobre Hemof tisis onTd- 
J'á d R r ‘’“''i"" "’“tivo análogo recibió remitida por el doctor D. PaUicio
(Boca de Rio Grande) donde el “fbien. » en la misma habitación, dos Manson de Hong-kong y al mismo tiem- 
ingresa ya en el Oceano Pacífico (kilo- balazos hace poco más Ha .. j- rar. r.ar-a imitro 68 2no Esto con^Utnv. presentac algunas preparaciones
netro 68 200.) » , « lo« stituy^ casi una jurisprudencia, microscópicas.
a.ir .■ r r ’ i d fS’U’ da se 1»^« bien en blin; "Dicha lectura tendrá lugar el Domin-
Atlántico en Colon y la del Pacífico adelante para recibir go 8 del actual á las 7 de la noche en
Panamá, cuentan con grandiosas y monu- Paa visitas de las gentes que persigan, la sala de juntas del Hospital de San
mentales obras de arte ó de mamposte. Ese hecho, unido á otros muchos Lá. J“an de Dios."
ría, de las cuales daré á su debido tiempo 'ogo’ están produciendo aquí una cor. Agradecemos la atenta invitación que
’ “'teapfodiMte resena. I p erosa de opinion contra el ju. I se ha servido hacernos el Dr. Antelo pata

En Kenny s Buff, por el lado de Co- » que no será extraño ver morir flue asistamos á dicho acto.
Ion, y en la bahía de Tarfan, por el lado ““ u otro á mano de las Cámaras 
de Panamá, hay materiales de construe- Lo más grave^ como lo hacia obser 
truccion sobrados para proceder á la eje- vav ayer un periódico, es que el interés 
cucion de esas obras. de los que delinquen está en llegar hasta ve

*** Dn indiví.Juo que hubies ■ de
Ya hemos concluido nuestro viaje por apaleido ó abofeteado al nmnirAHnr «m i , 

el rje del canal desde Colon hasta Pa- cuestión, hubiese pasado ante’el tribunal n^n 
. correccional, y habría salí lo de la Sala

■ Durante nuestra peregrinación, he sa- con vanos meses de prisión y alcrun
I rificado más de una vez el tecnicismo «‘ultazo fuerte. Pero en vez de eso ' 
de mis explicaciones y hista lo correcto pies tiros—que no le hicieron daño^° 
de las frases para ser bien comprendido procurador, cometió premeditadamR,.i-A » I "• a j i u ‘ . •' í -----

los que me hagan el crimen, que si no se consumó ciudad los hacen barrer y levantan un,
leer 1'.s líneas que preceden. casualidad, y el autor va ante el jurado | °tal, que asfixia al que por allí 
si habré conseguido mi obj to; Que lo absuelve libremente pasa. j , .
poco que me haya acercado á .Las autoras de infanticidios las aman 1 r b tardes el viento introduce 
resultado, me daré por feliz y tes desdeñadas que recurren al • / . " ^“^“ciarlo todo,
muy bien empleado el trabajo 6 al vitriolo para vendarse el marido Estamos pnes en la estación del polvo,

que acabo de llevar á cabo. mata á su muj-r la eson^a nne» H I r-»-
No sé tampoco si el lector no está ya gura con ácido sélfúrico^á su^rival 4 °'

fatigado de leer tan larga elucubración flue tiran contra los procuradores los ou Dumas ha terminado
descriptiva; pero lo que T puedo asegurar untan de petróleo las casas en au-- v v^ I nueva obra dramática que se repre- 
es que yo, por mi parte, estoy bien can- sus padres y luego les pegan fueo-n /-aT' I muy pronto en París.
sado de escribirla. Y a-í es que cierro del hijo del príncipe de^ Poligna I 1 ° periódicos, llevados por el afan
aquí mi escrito, dejándo en el tintero flue, y esto si que^ es fuerte matan interés y de la novedad, han que-
un porción de asuntos que me había uno por error de npr<«nn. j rido conocer la última producción deicé-
propuesto tratar hoy; como verbigracia j 'nujer celosa que tomando á un hombre 1^°''^ autor de L,a dama de las camelias^ 
la notabilísima org«nizacion de los vas- desconocido por su marido lo remató I y caído sobre él como
tos y cómodos hospitales ci.nstruidos por un tiro en la rue de H lutevillel t d I nube, ávidos de tener confidencias 
la Cempañíi Inter-oceánica, la admira- «isos sugetos pueden estar seguros^ d^ I permitan adelantar al público el
ble abnegación de las hermanas de la flue el jurado los absolverá en atenrín^ I 1^ ’dea principal siquiera, de
Caridad, la grande capacidad y cons- á que ia pasión que los domínaha « ” • producción del celebrado autor,
tante dedicación de los facultativos que terrible.
componen el selecto personal sanita- —.
rio del istmo, algunos de los cuales Hace apenas un mes i
tienen ya adquirido envidiable y legí. podiendo pagar el alquiler de'su ¿asa’
timo renombre en los anales de la cien- vió embargados sus muebles Para ven’ 
cia; y queríi, por, fin hablar también garse pegó fuego á la finca*. Hoy está 
de la grande y benéfica influencia que detenida. Se puede apostar que será ab
ejerce sobre todos estos servicios el que suelta. En cuanto á Mad. Clovis Hugues

lágrimas de todos nadie abriga la menor duda de qu- lá 
os afligidos, el abogado perenne de todos dejarán en libertad, aunque conviene dé­

los pequtnos, nacionales y extranjeros, cir que la opinion está aqui en su fa-
1 ® Compama, vor, hasta el punto de que el mismo juez

n Vicente de Paul istmo-panameno, prescinde de la ley en su obsequio. Dis- 
y, en una Palabn, Monseñor jóse Paul* pone ésta que el matador será confron- 
nuestro amado obispo, que se susurra va hado con el cadáver de su victima, y lo 

*'^^¿®sempeñar la dispone de una manera terminante. Pues 
silla arzobispal de Bogotá. Esté usted se- Mad. Clovis Hugues no lo será 
guro señor Director de qu-, si como nos En resúmen, el jurado corre’ hov en 
o tememos, se realiza este acontecimiento Francia verdaderos peligros. Los folietiaes 

tomara, para la inmensa mayoría de la del Petit Journal han vuelto^ del revés 
población del istmio sin distinción, de re- las cabezas del pueblo, y el tendero ig- 
ligion, ni de partido, las proporciones de ñor inte que forma parte d 1 iurado acor 
una verdadera calamidad pública. dándose sin duda de las escenas’sentí-1 -, - > h 1 • . - --------- ----

De todo esto hubiera escrito con al- mentales escritas por Montepin ó Riche respetando el misterio en que las
guna extension; pero como iba diciendo, bourg que ha leído, veta na culpable dramáticas deben estar
el cansancio y también la faltada espa- con una insist ncia, con una sangre frU ®®®’^ ® publico,
cío me obligan á poner aquí punto final, verdaderamente alarmantes.

J. Charles Mano. ------------------------------------------------- Efectos en venta.
/ . T . I La Aduana de Manila venderá en

——1,^_____ (ALA HOJA SUPLEMENTO.) moneda el dia 14 los efectos siguientes.
27 juegos de bandejas de madera

El “San Quintin.“
Ayer no salió para su destino, como 

nos dijeron, el transporte de guerra San 
Quinlin; lo verificará según nuestros in- 
forrnes, despues de la llegada del correo 
oficial y reparto de correspondencia.

Grado.
Ha tenido entrada en la SubinspeC' 

cion de las armas generales el Real Des 
pacho de grado de teniente á favor 
que lo es del arma de Infantería 
Eduardo Cortés.

Repollo,
Es la hortaliza que se busca en

de ¿0(ios,
honor de

No sé 
pero por 
semejante 
daré por

crímenes EN FRANCIA
París II diciembre.

Un asunto que preocupa mucho á la 
prensa de esta capital, y también á la 
opinion, pues en todas las conversacio­
nes se le menciona, es el aumento de 
los asesinatos y de los robos á mano 
armada. La policía tiene en estos mo- 
naentos entre manos cinco ó seis nego­
cios^ de esa índole. En pleno centro de 
París, en la rue Montmartre, cerca de 
los grandes ¿oulevards mataban hace poco 
á una señora. En la Villette fué asesinada 
hace ocho ó diez dias la dueña de un 
almacén de zapatos; en Grenelle otra in­
feliz anciana tuvo la misma suerte. En 
unas ocasiones, los asesinos son gentes 
que entraron á robar, y que, al verse 
descubiertas, concluyen con el que ha 
venido á estorbarles. Otras veces el cri­
men es objeto de larga premeditación, 
como ocurre con el de la Villette.

Con eso coinciden loa ataques á los

del 
don

üs la hortaliza que se busca en los 
mercados y que pronto ha de tener gran 
demanda; asi que empiece la cuaresma.

Es un plato escelente.

Polvareda.
Un amigo que se pone nervioso cuando 
mucho polvo, decía, que el servicio 
riego se hace gratis y con gusto por
vecinos, p-ro que en plazas donde 
hay caserío, no se riega y las inme- 

diatas sufren las consecuencias porque 
se ven constantemente llenas de polvo.

Por las mañanitas temprano, los vi­
gilantes de los puentes y puertas de la

Todo ha sido en vano. Mr. Alejandro 
Dumas se ha encerrado en la mayor re- 

I serva, y ha escrito al conocido redactor 
una joven, no /?igaro, Mr. Adrien Marx, una carta 

explicando su conducta.
"He sentido mucho, mi querido amigo, 

le dice, no haber podido daros detalles 
acerca de mi obra. Pero creo que todo 
el interés de ella estriba en el problema 
que presenta al público primero, y en 
la ejecución despues. Si ahora divulgo el 
pensamiento, la prensa se apodera de él 
y le discute, y el público llega á la pri. 
mera representación con el juicio for- 
mado, ó lo que es peor, con preocupa­
ciones que luego es muy difícil desva­
necer .

"Creo, por lo tanto, que es lo mejor 
esperar la representación, para que sigan 
á ella los comentarios y la critica.

"Esto se hacia antes con muy buen 
sentido, y el Fígaro debe tomar la ini­
ciativa de volver las cosas al tradicional

en­

al­

Vientecillo.
Hay que tener mucho cuidado con el 

vientecillo que sopla por las siestas, por 
que es el que suele promover incen­
dio^ en las casas de ñipa cuando no se 
cuida y atiende el fuego que hay en los 

para cocinar; si estos están arri- 
á la ñipa de la habitación, td

dio'=! en

catanes
maditos 
peligro es seguro.

Es Observación qu- hacemos todos los 
años, y no por eso deja de haber sinies­
tros de esta clase.

Los toros de Masbate.
Al se/ió Ben/amtn le están ¿omaníio el 

l>elo de lo lindo.
El no sabe que el morito de la Oceania 

se res-rva muchas cosas p^ra las oca- 
siones; y ya que la pelota viene á mano.
la jugaremos 
flamenco más 
riodística.

Esa carta 
como recibida 
toda la factura

para sacar del apuro al 
remonín de la famiiia pe.

que el Comercio publica 
aficionado, tiene " 

y la marca de procedencia 
de la tierra de Ufaría Zanlísima,

El córte es puro gaditano y ¡o que 
tu dices nO" cuela, querido Benj amin. 
Esa fabricación es de casa y aunque tu 
te empeñes en sostener que es de fuera .. 
mira, te digo que te calles, porque eres 
iurco y no te creo.

de un

Pero vamos... á los toros, que es lo 
que más principalmente nos imeresa.

Ya se que entre los aficionados de I 
por aquí hay quien se atreve con ese 
ganado tan bravo; y tanto es así, que 
sé de algunos que, viendo la marcada 
insistencia con que tu y yo hemos afir- 
mado que se había difundido entre los 
lídlaores el tio /índama, se han acercado 
al dueño de los bichos con obj 'to de 
comprarlos para ser lidiados inmediata­
mente. I

Y aquí de las averiguaciones gaceli- 
llerescas. El dueño de los cornúpetos se 1 
niega rotundamente al trato y he aquí j 
el motivo de que los a^sionaos de verdad 
se vean inposibilitados de pisar la arena 
y hasta hacerla morder á esos toros de 
Masbate que tanto ruido e^tán dando.

El por qué de la negativa, es lo que 
Benjamín no ha podido todavía digerir.

Pues para que todo quede en su lu- 
bichos no han venido 

á Manila para ser lidiados. El fin que se 
propone su dueño es fomentar la raza con 
ellos, vista la afición á los cuernos que se 
ha despertado por aquí de tres meses á 
esta parte.

OBSERVATORIO METEOROLOGlOO
DE Manila.

DIA 6 DE FEBRERO DE 1885.

maqueada.................................... $ 5q
15 pares id. id. id..... $ 30

Y el h )mbre sacará partido, aunque 
un negocio que necesita tiempo y pa­
ciencia.
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Idem,

Cubierto.

o o

o o

Armero.
Dé la Capital.ía general se ha devuelto á 

la Subinspeccion de las armas generales, 
aprobada el acta levantada por 
económica del i.er Tercio de la
civil eligiendo maestro armero 
mismo á Florencio Mendiola.

la junta 
Guardia 
para el

Título de propiedad.
Lo solicita del juzgado de Quiapo doña 

Juliana de Vara Ignacio, por una finca 
de mampostería situada en el arrabal de 
Sta. Cruz, que linda por su frente, calle 
de Sta. Rosa en medio con las casas
de D. Feliciano y D. Canuto de los 

° I por la derecha de su entrada conI la de D. Jo^é Flameño, por la izquierda =il I con la de D. Juan Sales, y por la es- 
13 I palda con la de D. José Flameño.

SagerOS. I El juzgado dá 9 dias de término á
Oiatnante, que salió anteayer i los que se crean con derecho á oponerse 

para China;—D, Andrés Mateo Legarie; • á dicha pretension,

738.94 SSO- ! 3 20.7 86.0 15 7 Idem. o

Entretanto habremos 
con lo que haya, qu ■; es 
por cierto.

He dicho.

de contentarnos 
bien regularcillo

Arakei-èey.

Revista ilocana.
Figan 29 enero 1885.

El 25 flel Hctual se celebró coa gran* 
^—"---•5 la Conversion de San Pablodes festejos

Apostol, Patrono tutelar de esta Ciudad.
En cuanto á las funciones de Iglesis/ 

hubo misa á toda orquesta y sermon, acu­
diendo á la Cat..dral millares de devotos-

de

se

Hubo comedia al aire libre, carreras 
hombres y otros juegos.

En la madrugada del 22 del corrít nte 
sintió un temblor de corta duración é

intensidad. Hoy por hoy no es posible 
prevér cuando ocurrirá un temblor. ¿Lle­
gará un dia la ciencia á descubrir el me­
dio de anunciarlos con alguna antici* 
pación?

SGCB2021
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Agustin Reyes, y robando 
algún dinero.—-Batitang.

Agresión
Dícennos, que en 23 de 

se presentó ante el Sr. Juez 
un tal Dalmacio Oliverio,

En la noche del 23 del mismo, fué 
asaltada la casa de D.a Josefa Bumatay, 
enclavada en el pueblo de Santo Domingo, 
por varios malhechores, que consiguieron 
robar todaa las prendas de vestir, alhajas 
de oro y ochenta pesos en metálico.

En vista de ésto, ¿nos preguntamos: 
¿por qué no se destinan ya los vagabun­
dos, como en los tiempos del Sr. López 
Palma, á trabajar en el camino mi’itar de 
Abra?

La vagancia y el juego, deben ser per­
seguidos, así no tendremos que lamentar 
fechorías de esta naturaleza.

Los cosecheros de tabaco dicen que 
han perdido con el desestanco, porque no 
han podido vender su articulo al precio 
en que se lo compraba el Estado.

Añaden que el desestanco es bueno 
para los capitalistas, pero no para^ los co­
secheros, especialmente en esta época de 
crisis.

¿Tendría algo de artificial, el precio 
que el Estado asignaba el tabaco de llocos.

En la noche del ii, fueron asaltadas 
en Santa María, las casas de Paulino é
Isidro Reyes por cinco malhechores, 
riendo gravemente á Isidro y también

hi- 
á

14 mantas y

Enero último 
de Mindoro 
vecino del

sitio de Tacligan, comprehension de Su- 
baan, denunciando que Eugenio Dema- 
tulac, de la misma vecindad, le asestó 
tres golpes con un bolo, causándole una 
herida en la parte anterior y superior 
del antebrazo izquierdo.

Dicho señor juez instruyó acto se­
guido las primeras diligencias, disponiendo 
la captura del reo y reconocimiento del 
herido.

A Joló.
Por la Capitanía general se ha espe­

dido pasaporte para que á bordo del va­
por San Quintin pueda verificar su mar­
cha para Joló el regimiento infantería 
Mindanao núm. 4.

Folk-Lore bulaqueño VIII.
Preocu/facicnes ^o/iuiares.
—Los doce primeros dias de enero, 

representan los doce meses del año: si 
se quiere averiguar en qué meses de este 
se tendrá mucha lluvia, no hay mas que 
observar en qué dias (de los doce) habia 
llovido, diciendo por ejemplo, que se ten­
drá abundancia en mayo, si habia caido 
mucha agua el dia 5; si se ha observado 
que en un dia de estos se puso nublado 
el tiempo, aunque no llegó á llover, se 
dice que lloverá, pero no en abundan­
cia, en el mes representado por este dia.

—La mujer en cinta no debe asar cosa 
alguna en el fogon donde se tiene puesta 
alguna olla ú otro utensilio cualquiera, 
so pena de padecer mucho en el parto.

—Para suspender la leche en los pe­
chos de una madre, no hay mas que to­
car á estos con la planta del pié del ca­
dáver de un niño. Algunos dicen que por 
este procedimiento se llega á perder 
eiernameníe la leche, en aquella mujer.

—Se sabrá /fosiíivamenie el número 
de hijos que una mujer puede tener, con­
tando los nudos ó asperezas que se nota 
en el cordon umbelical del primerizo.

Costumbres,
En un casamiento despues de las ve­

laciones que se hacen en la Iglesia, se 
les prepara á los desposados, en la casa 
nupcial, un altar con dos velas encen­
didas, ante el cual ponen cuatro almo­
hadas, donde se arrodillan estos con los

d
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*

Lo

padrinos, para dar gracias 
votos, por la felicidad de 
sados en el nuevo estado, 
tutelares de la casa, antes 
homenaje filial debido á sus

y elevar sus 
los recien-ca- 
á los santos 
de rendir el
parientes cer­

canos, los cuales están obligados á pre­
senciar estos actos.
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Entretanto el capitán había consegui­
do levantarse. Viendo inmóvil á su agre­
sor, cayó sobre él, deci lido á desarmarle. 
Pero Tosini, que conservaba toda su ener­
gía, se defendió tenazmente, y aún tuvo 
tuerza para disparar de nuevo sobre el 
capitán, á qui-n hirió en el brazo derecho.

Enseguida se trabó entre aquellos dos 
hombres una lucha terrible durante la que 
Tosini disparó contra B^^tolomei y contra 
sí mismo cinco tiros más, aunque afortu­
nadamente sin causar ningún daño.

Al oir el ruido de la pelea y los gri­
tos del capitán, acudieron los soldados del 
escuadrón. Uno de ellos derribó á cula­
tazos la puerta de la estancia y logró 
sujetar la mano de To«io¡, que se dispo­
nía á disparar sobre él Mientras, el es­
pitan Bianchi lo cogía por el cuello.

Poco después, los heridos fueron tras­
portados al hospitd militar.

Dícese que Tosini atentó contra la 
vida de su espitan, porque éste le había 
amonestado con dulzura para que en lo 
sucesivo no volviera á incurrir en ciertos 
graves errores observados en la contabi­
lidad.

Bartolomei tiene fama de ser un ofi­
cial pundonoroso y valiente. Su herida no 
ofrece peligro de muerte; pero es, sin 
embargo, bastante grave, porque la bala 
que penetró por cerca del codo, salió por 
la muñeca, causando la fractura del hueso.

Fuegfo en SantaAna.
Anteanoche y á eso de las doce, las 

campanas del vecino pueblo de Santa Ana 
anunciaron la presencia del destructor ele­
mento.

Dió comienzo en una de las casas á 
la derecha de la plaza de aquel pueblo, 
frente á la de D. Federico H. Sawyer.

Quedaron reducidas á cenizas unas diez 
y seis casas, acudiendo desde el princi­
pio del incendio una bomba existente en 
aquel pueblo dirijida por un señor extran­
jero, cuyo nombre sentimos ignorar.

Acudió también el Sr. Coronel gra­
duado comandante jefe de la línea de la 
Guardia civil, el capitán del mismo insti-
tuto de Dilao, Sr. Figueroa; el alférez 
de la Guardia civil Veterana Sr. Sequera; 
y algunos españoles que se encontraban 

el Suizo.en

La Confesión.
Erase un cura ya anciano: 

Erase una niña hermosa 
Que llevaba candorosa 
El corazón en la mano. 
El cura, leyendo estaba; 
Mudo el templo parecía, 
Y el silencio interrumpía 
La niña que suspiraba.

Cerró el cura su breviario 
Cuando por fin advirtió 
Que la jóven se postró 
Al pié del confesonario.

Murmuran una oración: 
La niña lanza un gemido; 
El cura aplica el oido... 
Empieza la confesión.

Jugadores.
Seis juegan á la sota, y al caballo.— 

dos puntos orejeros: vá sin gallo.'—Espec- 
tacion; la guardia se presenta—y amarra 
aquilos pájaros de cuenta—!OZt guardias 
veteranas! ¿Asi estais?—¿conque también 
vosotras amarrais?

Viaje rápido.
El vapor /sia de Lusicn de la Com­

pañía Trasatlántica, que salió de Manila
el 
á

i.o de Enero próximo pasado, llegó 
Barcelona el dia 5 del actual.

Condestable.
Embarca en el trasporte de guerra 

San Quintin, para ser conducido á la Di­
vision Naval del Sur con destino al ca­
ñonero Arayat, el g.er condestable Fran­
cisco Juguete Perez.

Camorristas.
Por andar á bocados y trompadas-— 

cinco taos bribones—que á sendos pezco- 
zones—y bestiales porrazos y patadas- 
probaban sus razones:—los guardias vete­
ranos—ataron con esposas las, sus ma­
nos— Consecuencia funesta: /a gran baja — 
que de pesos se nota en nuestra caja.

Servicios.
Los que se prestan por algunas gentes 

sin conciencia, se dice que son irregula­
res, y no falta razon.

Los caballos se quedan á media ra­
ción, porque los atados de zacate no son 
los contratados y convenidos.

Un amigo piensa entregar á la Vete- 
rana su zacatero porque no puede sacar 
partido de él.

La leche sigue siendo un brevaje blan-
quecino; y por mas que
lecheros, como hace pocos dias, ellos si-

se detiene á los

guen en sus trece.
Los amos pagan el servicio bien, pero 

nunca se ven servidos como corresponde.

Sin papeles.
Dos taos indocumentados—fueron ayer 

arrestados—E/ hombre que no tiene docu­
mentos—es perro con narÍ3, pero sin 
vientos.

Instancia.
De Real órden se ha negado al pase 

al Cuerpo de Estado mayor de plazas al 
teniente de infantería, D. José Aguirre, 
dándole á la vez derecho para pasar á 
la Escuadra de reserva de infantería si 
le conviene, donde sin pension alguna de 
antigüídad podrá prestar un servicio mas 
sedentario.

Aurigas.
Diez cocheros ¡qué horror! Son dete­

nidos—por bandos ¡qué tormentos! Infrin­
gidos—/Ah/ //h/ Qué desgracias cocheri- 

ocasionan /Oh/ /Oh/ Los ministri/es.

Hé aquí las preocupaciones qui se 
observan en estas costumbres.

Las dos velas en el altar, se consi­
deran como pertenecientes respectivamen­
te á los novios. Se procura que estas 
sean las mas iguales posible, y se en­
cienden á la Vez, observan cual de estas 
se consume más, señalando cuál de los no­
vios morirá primero: aquel cuya vela se 
haya consumido mas. Si estas se acaban
con gran rapidez, se dice que el nuevo 
matrimonio no tendrá larga vida, y vice-
versa.—M. P.

A instituto.
Ha sido incluido 

pirantes al pase á
en la escala de as- 
la Guardia civil e

cabo 2.0 de Artillería Peninsular Anto 
nio Gonzalez.

Asesino y suicida.
La ciudad italiana de Parma se con­

movió profundamente ú timamente con la 
noticia de una espantosa tragedia que 
tendrá probablemente funesto desenlace 
con la muerte en patíbulo de uno de sus 
dos actores.

Pertenecen estos á la clase militar; y 
se llaman Bartolomei y Tosini. El pri. 
mero .es capitán del quinto escuadrón del 
regimiento Guido. El se gundo, furriel del 
mismo regimiento, nació en Mántua y 
tiene veinticinco años de edad.

Cuéntase que el capitán se dirigió en 
la mañana del dia referido á la habita­
ción de su subordinado, situada en el 
segundo piso del cuartel donde se aloia la 
uerza, con objeto de firmar, como t^nía 

k documentos de contab.hdad que mas tarde hablan de re,u"t"rs¿ 
díenteT’^"*" ‘ correspon.

El furriel dejó entrar á su superior 
Cuando aquel vió que este se habia sen! 
tado a la mesa y se entretenía en exa 
minar^ y suscribir la documentación, «e 
dirigió cautelosamente á la puerta de la 
estancia, que cerró con llave, tomó dos 
revolvers que estaban sobre otra mesa v 
pita^""^'"'"' sobre el ca­

La bala rozo ligeramente el cuerno de 
éste, que se puso en pié resuelto á caer 
sobre el asesino; pero antes de que pu 
diera poner por obra su propósito, tr^ 
pezo y cayo.

—¡Muertol-dijo Tosini retrocediendo 
espantado. ^‘cnao

Y menos por remordimiento que ñor 
temor al castigo que le aguardaba, me­
tió en^ la boca el cañón del revolver v 
disparo con ánimo de saltarse la tana de 
os seso.s. El proyectil, desviado levemen- 
rírk ojo de­
recho del furnel,

—Un pecado despiadado, 
Padre, abruma mi existencia... 
—Descargue pues tu conciencia 
El peso de ese pecado.

La verdad debo escuchar. 
Salga á tus lábios tu alma... 
¿Qué es lo que turba tu calma? 
¿Cuál es tu pecado?

—¡Amar!
¡Amar con tan loco anhelo. 
Que mi amor me causa horror... 
Porque es tan grande mi amor 
Que por él olvido el cielo!
—¡El cielo!... ¡Pasión fatal
La que al mismo Dios se atreve!
¡Amor funesto y aleve!
¿Qué ser sobrenatural
Así embarga tu memoria...?
—¡Un hombre que es mi delirio...!
Que es mi dicha, y mi martirio...
Que es mi esperanza y mi gloria!
—Astuto el infierno atenta
Contra tu t terna ventura.
El, bajo humana figura, 
A tus ojos se presenta. 
¡El es, sí, que ponzoñoso 
Cruel causa tu amor ciego...!
—¡Lo será..., yo no lo niego, 
Padre, pero es tan hermoso! 
““¿Q'^é dices, niña ¡nocente?...
Vé que el demonio te inculpa...

Padre, ¿y tengo yo la culpa. 
De que el demonio me tiente?
—¡El cielo, en su rectitud. 
Tu virtud quiere probar!
—¡Difícil es alcanzar
La palntia de la virtud!
— ¡Cristo del martirio en pos. 
Venció tras crudos estremos!
—Es que todos no tenemos
La fé y la virtud de un Dios!
—¡Calla, esa lengua blasfema!
¡El ángel malo te inspira!
¡Ay, si la celeste ira. 
Descarga en tí su anatema! 
¿No temes la espiacion 
Terrible de un fuego eterno?...

Ay, padre, bastante infierno 
Llevo yo en el corazón! 
¡Compadeced mi agonía. 
Volvedme, s ñor, la calma! 
¡Vos que sois padre del alma; 
Dadle un consuelo á la mia! 
¿De un pecho de amor herido, 
No hay quien mitigue el quebranto? 
—¡Tienes un consuelo... el llanto! 
¡Una esperanza... el olvido!
Olvida tu loco anhelo.
—¡Dura penitencia impone...!
—¡Hija, el cielo te perdone...!
—¡Padre, que os escuche el cielo!

Volvióse mudo á quedar
El lúgubre santuario;
El cura, al devocionario:
Y la niña... á suspirar. 

j/osé j/ackson y'eyan.

Istmo de Corinto.
Los trabajos del canal de Corinto 

siguen sin interrupción y con bastante 
actividad; se ha edificado un pueblo, lla­
mado /stmo, en la costa del golfo de 
Egina, constando ya de 200 casas para 
alojamiento do los operarios. Las dragas 
en los dos extremos del canal, sacan al 
dia unas 7.000 yardas cúbicas de arena 
y piedra, sirviendo para el movimiento 
de tierras un ferro-carril con 4 locomo­
toras y 180 Wagones, servidos por gran 
número de trabajadores.

Detenidos.
Entre otros de que ya damos cuenta, 

fueron detenidos según nos comunica el 
parte de servicio público, dos individuos 
por faltas en el servicio doméstico y seis 
mandados capturar, cinco como cómplices 
de un robo y el sesto como quinto pró-

iLa caridad!
Ya percibe mi mente soñadora 

Tu santa bendición del alto Cielo;
Tú eres del pobre el eternal consuelo, 
Tú mitigas las penas del que llora.

¡Oh caridad! Tu sombra protectora 
Pródiga cubre nuestro humilde suelo, 
Y es origen del bien, virtud que anhelo 
Delcristianismo en la esplendente aurora.

Tu eres la antorcha soberana y pura 
Que de la vida en el mortal camino 
Dentro del alma sin cesar fulgura.

Sin ese resplandor áureo y divino 
Que nos envía Dios desde su altura... 
¡Cuán amarga es la ¡dea del destino!

A. Chapuli Navarro.
Práctico.
Embarca en el aviso trasporte San 

Quintin, el práctico de puerto D. Maria­
no Villarreal, para desempeñar otra plaza 
á bordo del mismo.

jockeys ya se han sometido á una rigu­
rosa dieta, con el objeto de llevar sobre 
sus huesos la menor cantidad posible de 
carnes para que el caballo á su vez vaya 
lo más ligero que pueda.

Entre nosotros aun no se ha llegado 
á la perfección en e/ arte, por ser este 
de novel importación: venimos á ser próxi­
mamente en el turf lo que los ingleses 
en las peteneras, pero así como algún 
hijo de la vieja Bretaña puede cantarse 
por todo lo alto, acompañándose con unas 
canas de Pa/e-a/e y mereciendo de sus 
compañeros el hurra nacional que viene 
á ser nuestro é/e ¿quién nos impide que 
nos convirtamos en handicapers cuando 
todas las naciones que toman parte en 
el concierto europeo lo han hecho? Que 
se despega de nuestras costumbres, que 
no entendemos tales cosas todavía_ podrán 
decir—falso; hoy sabemos más que Briján 
en el asunto y como es un juego al fio 
y al cabo, no falta quien sepa amar- 
rar/as y echar el pego al ing/és más au­
tentico de nuestros pagos.

Se vé, si, que no tenemos una raza 
especial para jinetes de hipódromo, por­
que nuestro carácter no nos permite asi­
milarnos á los perros que no comen más 
que pan para evitar el moquit/o, y sin 
embargo, mirando detenidamente la cues­
tión como debe mirarse todo lo trascen­
dental, existe en nuestro pais una frac­
ción bastante numerosa, de la raza ibera 
que pudiera poner en un brete al mismo 
vencedor germánico del gran premio.

Colóquense en el punto de partida diez 
jockeys liliputienses á caballo sobre los 
diez mejores corredores del mundo; pón- 
ganse en su misma línea diez poneys de 
carromata de alquiler, guiados por cesan­
tes sin esperanzas, téngase en la meta 
una credencial y un pienso, y... Veremos 
quien llega antes.

Pero los ingleses no aceptarían el trato 
y dirían que jugábamos con ventaja ¡claro! 
Como que cuando llegára el primer jockey, 
hasta se habrían comido el pienso, y los 
caballos; y el número uno estaría ya en 
la oficina despachando expedientes.

Digamos ahora, mejor dicho, indague­
mos para qué sirven las carreras.

¿Vds. no saben como se hace una en­
salada de pepinos? Nada tiene de par­
ticular, porque ni Dumas en su diccio^na- 
rio de cocina, ni el baron de Brisse en 
su extensísimo tratado sobre culinaria lo 
citan, pero tampoco me choca que lo se­
pan, porque es una sencilla receta casera 
y por lo tanto debe ser popularisima; mas 
como siempre puede ser novedad, allá va 
para los que la desconozcan.

Sellos de correos.
Un suscritor del arrabal de la Ermita 

nos dice ayer lo siguiente:
"Muy Sr. mió y amigo: Acabo de en­

viar por sellos de correos para España y 
Francia al estanquillo de la calle Real 
num. 70 de este arrabal, y me dicen que 
no tienen, y que aquello no es espendio. 
¿Donde, pues, tienen obligación, de tener 
surtido? ¿Es que estamos obligados los 
d^e la Ermita á enviar por sellos á la 
Tercena?

Como no esta la vez primera que me 
sucede, lo participo á V. por si tiene á 
bien llamar la atención de quien corres­
ponda."

Lo que trasladamos, et coetera.

Deudores.
Por no pagar sus atrasos—prenden 

anteanoche á nueve—y los pobres mur- 
los prendían los ing/eses,_  

Si quieres no te prenda un estrangero — 
procura no deber/e a/gun dinero.

Pensamientos de Victor Hugo.
El libro se encuentra á grande altura 

y luce; su resplandor suprime el cadalso 
la guerra, el hambre: habla, y al momento 
desaparecen el esclavo y el pária.

El hambre, primero al anza la ciencia 
y desputs la libertad.

Hagamos que los pobres se aficionen 
á la vida; de lo contrario es imposible 
el equilibrio.

El pensamiento no es más que un 
soplo; pero ese soplo remueve el mundo.

Los grandes hombres hacen su propio 
pedestal; el porvenir se encarga de la 
estátua.

La inteligencia no se abre sinó á la 
luz como las flores.

Nunca hay más pátría en el corazón 
que cuando se padece el tormento del 
destierro.

La mujer todavía capullo es sagrada
Un cuento oriental dice que Dios ha­

bía hecho blanca la rosa; pero que ha­
biéndola mirado Adan en el momento de 

vergüenza y se puso 
rosada. Nosotros somos de los que que- 
dan suspensos delante de los jovencitos 
y de las flores, por considerarlos dignos 
de veneración. ®

El que sueña es el precursor del que 
piensa.

No hay bajo el cielo impenetrable y 
dulce, mas que un trono: la virtud.

ay almas de tempestad hechas para 
las tempestades.

Las preocupaciones son ligaduras.
La idea es también un aliento: pensar 

es comer.
No conozco dos justicias, así como 

tampoco conozco dos soles.

Cháchara.
Dentro de pocos dias se verificarán las 

carreras de caballos en esta capital. Los

¡Que digan ahora que las carreras no 
sirven para el /omento/—E.

El amoniáfono.
llaman J^mes Hall, de Lóndres,
llaman actualmente la atención curiosos 
Cart"rSat por doctor
Cart r Mofiat con un aparato de su ¡n- 
v,nc,on al cual ha riado el nombre de 
amoniafono. uc

de Londres,

vivir á tu placer, pero sin contraer nue­
vas deudas?

El sobrino recapacita un momento, v 
dice: ’ "

—Sesenta mil reales... y mis 
pagados...

Se cscoje un pepino de los mayoies 
y más en sazón, se monda y se le parte 
en rodajitas muy pequeñas que se van 
colocando en un plato, se toman pimien­
tos, tomates, una buena cebolla y se pica 
todo esto muy menudo, poniéndolo sobre 
las rodajas; después se echa un poquito 
de buen vinagre de yema, aceite lejí- 
timo de castilla y un polvito de sal­
se mezcla bien todo hasta que haya 
ligado perfectamente el aderezo, entón- 
ces se toma el plato y se vierte su con­
tenido en la basura, lavándolo bien y 
secándolo con un paño que esté limpio: 
si se quiere después de esto colocar unas 
ruedas de salchichón en dicho plato, pue­
den comerse acompañadas de buen vino

Pues bien; según los profanos, las 
carreras en Europa, vienen á ser una cosa
por el estilo de esta ensalada.

Se toma un caballo de buenas. --------  con­
diciones, se le educa por un individuo 
de la raza humana que haya nacido ya 
en disposición de ser su complemento, 
se buscan las estaciones en que cambia 
el tiempo, para que las horisonta/es j 
demás maniquíes de los establecimientos 
de modas, luzcan las galas y caprichos 
que han de imperar en la temporada, 
de cuyos modelos toma copia la gente de 
buen gusto; se aglomeran muchas perso­
nas en tíibunas, breaks, mai/t-coachs 
charrettes, soctab/es y hasta simones, suena 
la campana..,..,.,, rrrsss.,,.., se coje el 
caballo con los remos grieteados, sin po­
der dar un paso y.,, se tira.

Esto ocurre cuando la ensalada puede 
aderezarse con todos los ingredientes que 
necesita; es decir, en puntos donde^se 
dispone de cuantos elementos son nece­
sarios para la mayor ostentación del acto.

En nuestra tierra llevamos una ventaja 
sobre los países que hacen estas cosas con 
todo el aparato que su argumento requiere

Como hacemos la ensalada, con peí 
pino solo, es lo único que tenemos que 
perder.

Escena ki/>ddrômîca ocurrida en 
drid cuando el fomento de la raza

Ma-
ca-

En un principio se acogen con nahi 
ral desconfianza las palabras del confe 
rendante. vuic-

Pretende este que ha partido del he­
cho de que el clima de Italia produce 
las roá.s encantadoras voces del mundo- 
dice que ha analizado escrupulosamente 
el aire de este país; que este aire con­
tiene una gran parte de peróxido de hi­
drógeno y de amoniaco, y finalmente, 
que ha comprobado de un modo induí 
dable que los tales gases producen el 
efecto de aumentar el volúmen de la voz 
y de aclarar el timbre.

DS" esto á contruir un aparato de 
inhalación qu(i permitii ra dar á la laringe 
baños de aire italiano artificial, no habia 
más que un paso.

E! Dr, Moffat ha dado á su inhala­
ción el nombre de amoniáfono, y ha aban­
donado su clientela para pregonar por el 
mundo las virtudes del aire ita/iano em­
botellado.

Todo esto parece sospechoso. Pues bien: 
según confesión de personas que han en- 
sayado el aparato, el efecto de la inha­
lación es instantáneo é incontestable.

Tan pronto como los pulmones han 
aspirado cierta cantidad de aire cargado 
de peróxido de hidrógeno, la laringe se 
dilata, las cuerdas vocales adquieren ma­
yor grado de sonoridad y la voz es mas 
robusta y billa.

Varios oradores y no pocos cantantes 
ingleses se han quedado asombrados ante 
el prodigioso efecto producido en sus gar­
gantas por una sencilla inhalación.

Hé aquí un aparato que no tardará 
en figurar sobre los pianos al lado del 
metrónomo.

¿No es posible que reemplace t .mbien 
algún dia al tradicional vaso de agua con 
azucarillo, que es de rigor en casi todos 
¡os Congresos?

bailar estaba aun en el período incipiente.
Dick, Harris, Williams y Peters, joc­

keys del duque de F, del Marqués d? 
V, y de los Srs. L. y H. se encuentran 
en el Pesage: se trata de uno de los 
mas trascendentales actos de la carrera: 
es preciso conocer el peso en bruto de 
cada héroe.

La difícil y concienzuda Operación es 
interrumpida por un acontecimiento im­
previsto que ha producido gran escita- 
cion en los espectadores: un descendiente 
de los Faraones, con su tradicional som 
brero de catite, zamarrilla y pantalon de 
campana, solicita tomar parte en la dis­
puta del premio, presentando como ca­
balgadura, una yegua fosii al parecer y 
que sin querer hacía recordar el trípode 
de 1% sacerdotisa de Delphos por la gra­
ciosa sencillez con que se apoyaba en 
tres piés tan solo.

La junta directiva, pretendió rechazar 
tan absurda pretension, por la bufonada 
que representaba poner al nivel de ca­
ballos distinguidos, un ser tan ridicula­
mente estravagante que ni aun para las 
corridas de toros debiera servir por su 
paso á compás de /f/ando/inatta; pero el 
público á quien había caido en gracia la 
ocurrencia lo pidió con tal interés y tan 
de veras, que hubo de aceptarse al intruso.

Habia que ver las escuálidas fisono­
mías de los abstinentes Jockeys, ilumina­
das por una débil sonrisa burlona, en 
tanto que la del cañí, y hasta estoy por 
decir la de la yegua coja, acusaban una 
socarronería digna de un tiro por la in- 
tención.

Crúzanse las últimas apuestas se co­
locan en su puesto los actores, cae la 
bandera, vibra la campana y parten con 
la rapidéz del viento... uno se adelanta 
á todos, gana terreno, uno, dos, tres 
cuerpos de caballo, dá la vuelta, llega á 
la meta en medio de los aplausos y cabe­
ceando por la cojera, pero tan noblemente 
que «mas bien parece que corresponde á 
los saludos de la multitud.

El centro de apuestas mútuas paga á 
razon de treinta y nueve por uno, cuatro 

’ mas que en la ruleta.

Punto de estudio.

EL BACILUS DE LA TiSiS.
Por consecuencia de los trabajos ex­

perimentales de Koch, German Seé y 
tantos otros, acerca del baci/tus de la tu­
berculosis, un distinguido médico español, 
residente en la isla de Cuba, el doctor 
D. José Torres Matos, ha emprendido 
una série de experimentos en busca de 
las aplicaciones verdaderamente útiles del 
famoso descubrimiento, y publicado en E/ 
Priunfo, de la Habana, un artículo que 
creemos principio de una série, y que bien 
merece ser conocido.

Demostrado que todos los tuberculosos 
tienen el bacii/us descubi. rto por Koch, 
se han eliminado la mayor parte de las 
dificultades del diagnostico de las tisis du­
dosas. Muchos estados patológicos simu­
lan, en efecto, la tuberculosis y dan ori­
gen a errores de diagnostico, y por con­
secuencia, de tratamiento y pronóstico 
que pueden influir en el porvenir de los 
enfermos. Mr. German Seé, comprobando 
clínicamente que todo esputo que no con­
tenga baci//us no procede de tuberculoso 
ha separado semejante causa de error, 
y si sus observaciones pueden elevarse 
á ley de patología, el error de diagnós­
tico no tendrá mas justificación en lo su­
cesivo, que la ignorancia del médico ó el 
descuido en reconocer microscópicamente 
los productos de la espectoracion.

Pero ¿qué aplicaciones pueden hacerse 
de este descubrimiento á la terapéutica 
de la mortal enfermedad? Desgraciada­
mente ninguna, hasta ahora. Los experi- 
mentos del Dr. Torres Matos le han per­
mitido sentar que por grande que haya 
sido la atenuación determinada en el ba- 
ci//us, mediante las correspondientes cul­
turas, no puede inocularse al hombre, 
como medio preservativo de la tisis, por­
que en vez de darle relativa inmunidad 
análoga á la que contra la viruela crea 
la vacuna, determina alteraciones que de­
bilitan al inoculado y lo predisponen para 
contraer la enfermedad que trata de pre­
caverse.

Las inhalaciones de sustancias anti­
sépticas, las inyecciones de una solución 
de bicloruro hidrargírico, dirigidas al pul­
món, según se ha practicado en Ingla­
terra, matan seguramente el bacilus, pero 
no curan la enfermedad, que sigue, por 
el contrario, dsspues de este procedimiento 
curativo, su progresiva y destructora evo­
lución, de la misma manera que antes.

En presencia de estos resultados ne­
gativos, el doctor Torres Matos se in­
clina á creer que el bacilus no es la 
causa de la tuberculosis, y que el trata­
miento de esta enfermedad debe dirigirse 
contra la pobreza fisiológica, que dá pro­
bablemente origen á la afección y al ba­
cilus.

Esperamos conocer los demás artículos
para seguir con el ínteres que merecen 

estudios del Sr. Torres Matos.los

Un consejo por dia.
A/orci//as á ¿a francesa.Se cortad 

cebollas en pedazos, se pasan por man­
teca o pella derretida, pero no de modo 
que tomen color; se pica con ellas una 
libra de pella por media azumbre de san­
gre, mezclándolo todo, y añ.adiendo hier­
bas finas picadas menudamente, sal, es­
pecias y nata. Con esta mezcla se llena­
rán los intestinos, habiéndoles antes lim­
piado bien, por medio de un embudo; se 
atarán por una extremidad y se llenarán 
antes de poner la atadura, teniendo cui­
dado de no hacerla demasiado larga: se 
cocerán en agua tempi ida hasta que al 
picar con un alfiler no salga ya sangre. 
Entonces se retiran y se dejan escurrir 
y secar, cortando de ellas pedazos más 
ó menos largos; advirtiendo que no debe 
hervir el
ponen en

Entre

agua porque reventarían. Se 
parrillas ó en asador.

marido y mujer:
—¿Qué regalo haremos á mamá en es.

Un borracho aconsej ido por un amigo 
entra en una café á tomar uaa t z tie té.

-'-Una taza de té con agu irdi-ente—• 
dice —y cuando ya el mozo estaba cerca 
del mostrador, le llama:

—Oye, tú; una taza de té con aguar­
diente, pero, sin ¿é.

Entre amigos:
—'En estos tiempos de cólera, lo más 

triste es la manera rápida y 
se pierde la vida.

—-¡Con tal que 
sotros!...

no nos

tal

tos dias?
—Un vestido.
—¡Cá! Un vestido se rompe enseguida.
—La r galeremos una bandeja de pla­

ta. Es un regalo espléndido... y después 
eso nos lo encontraremos siempre.

—Ven acá, disipador, le dice á su so­
brino el bondadoso tio que atiende á sus 
desvarío?: ¿cuánto necesitarás al año pa «

terrible como

toque á no­

¡Oh! Yo no soy tan 
que no me toque á mí!

egoista; ¡con

PASATIEMPOS
Charadas.

I.
Prima y cuarta, letras son, 
prima dos, en la cabeza 
la prima tercia fué causa 
de una invasion estrangera 
cuarta prima es ave y juego. 
El todo ¿á qué no lo aciertas?

IL
Yendo de dos primera 

tercera vi 
y al penco que llevabas 
todo le di.

III.
Primera es una vocal 

del alfabeto latino; 
prima cuatro doce meses, 
y dos tres, lector querido, 
sirve para que de cinco 
no se utilice un sentido. 
Tres cuatro no hagas al prójimo, 
quiérelo como á tí mismo; 
prima tercia era una tribu 
muy dada, según colijo, 
á la nécia idolatría;
y es además, por lo visto, 
una planta venenosa 
y el nombre de un pueblecito. 
El todo, Ios sábios dicen, 
es un nombre distinguido 
que se daba á los letrados 
y escritores y eruditos 
que florecieron muy mucho 
allá en los pasados siglos. 
Hoy usan este alto nombre 
algunos como apellido.

Comunicado.
Sr. Director de La Oceania Españo/a.

Muy señor mió y de mí mayor con­
sideración: respecto de mi censura sobre 
el Diccionario de Dominguez en la nota 
tercera de la adición á mi carta del 25 
del actual, debo dar una esplicacion.

Este Diccionario tiene varios defectos.
,1.0 No está conforme con la Acade­

mia en muchas palabras.
Contiene muchos miles de voces2.0

anticuadas, que no se usan en la actua­
lidad, por cuya razon los no peritos en 
la materia se esponen á hablar y escri­
bir en un lenguaje ininteligible. Estas 
voces son mas propias de un diccionario 
especial para interpretar códices antiguos 
espresando en cada palabra el siglo ó si­
glos á que pertenece, lo cual no hace el 
Sr. Dominguez que p^írece quiere que se
conserven.

3.0 Contiene muchos datos sobre mi­
les de nombres históricos y geográficos 
datos recopiTidos de otras obras antiguas 
y propios únicamente de un diccionario 
geográfico histórico.

4'0 Í5e titula diccionario de la lengua 
española, y realmente son tres dicciona­
rios de distinta índole recopilados de 
otras obras y refundidos en una por cuya 
causa es muy voluminoso.

No dudo de su amabilidad que me 
hara el favor de insertar estas línea.s en 
su apreciable periódico, por lo que le dá 
anticipadas gracias su mas atento s. s. q. 
b. s. m.

T. . M.
Iloilo 27 de Enero de 1885.

D. O. M.

Primer aniversario del fallecimiento de

Don Mariano Ponce Ignacio
(2. E. P. D.)

Ocurrido en Baliuag (Buiacan) el 9 de Febrero 
de 1884.

Su esposa, hijos, hermanos, hijo 
político, sobrinü.s y demás parien­
tes, suplican a sus amigos se sir­
van encomendar su alma al Cria­
dor.

Balinag 8 de Febrero de 1885.

«

Doctor A. Diaz do la Quintana.
Es/fecia/ista en /as enfermedades de 

/os niños.

Calzada de San Sebastian 25.

idh

La única maquina para coser que 
borda á realce con seda, estambre ó £el 
pilla.

10 Reales semanales.
9-ESCOLTA—9
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EL VARADERO DE MANILA.
Compañía anónima.

Las personas que deseen intere­
sarse en la contratación de veinte 
mil piés ingleses de las maderas 
aranga, betis y molave, se servirán 
presentar sus proposiciones hasta el 
14 del actual en la oficina de los 
que suscriben.

Manila 5 de Febrero de 1885.

ÁLMiCEB DE LA INDIA INGLESA
DB

Tarachand Thawardas y C.’
14.—Escolta,—14,

todo de hierro y acero

FERRO-CARRIL PORTATIL DE DOLOCADION INSTANTANEA

Genato y ’ompañía.
El miércoles ii del actual á las 

diez de su mañana, venderemos en 
almoneda sin reserva en nuestro es­
tablecimiento, sombreros de fieltro, 
id. para niños, cuadros oleografías, 
cilindros de música, cerraduras, cajas 
de turrón, colgadores de hierro, ca­
jas fideos, camisones, papel para ci­
garrillos, organillos, varios efectos 
de escritorio, cristalería, acero en bar­
ras, botones, franjas y motas para 
carruage, cintas de seda, barriles de 
carne salada, un Hanson-Cab y otros 
muchos efectos.

3 Genato y comp.

Ponen en conocimiento al respetable público 
rosos parroquianos, que en esta casa siempre se 
varios vapores grandes novedades en efectos de 
India Inglesa y del Japon, como son mantones 
tapetes, almohadones todos en seda bordada di 
colores, pañuelos de bolsillo, batas de señoras y de caballeros, 
cortes de vestidos de seda y de groó, gorras de cachimir, bas- 

Consecuente con el acuerdo de la I marfil, carey, asta, sándalo, y de caña, abanicos de
Junta general de accionistas celebra- diferentes clases y de formas de la última moda iueeos de 

------- , , ...I..,.;,,. „ dg ajedrez, juegos de lavabos y de té,'jarrones de 
y de bronce de varios tamaños y formas, mesas 

de maque con y sin tablero, bandejas de maque de 
------ --- --------------------------------------------------------------- y tamaños, biombos de seda y de papel, té su- 
los señores accionistas pagar el firi- perior ^desde una libra á cuatro, achara de la India y polvos 
mer filazo de veinte pesos por acción de carí-carí, cómodas, baúles mundos de legítima madera al 

“^7 ‘«bajados aquí y otros varios efecto! largos de enu- 
Peele, Hubbelly C.a I --------!—  ------------ ---------- -- -------- ;h

4
Peele, Hubbell y C.a 

Agentes.

y sus nume- 
reciben por 

China de la 
cubre-camas,

Construido por DECAUVILLE AINE, ingeniero,
DE Petit Bourg (Francia.)

La Castellana.
Realización de dos partidas de ba­

calao acabadas de recibir.
La una de bacalao blanco en pes­

cados grandes de California á $ 4 
lata de á una arroba. No hay me­
jor bacalao de su clase en Ma­
nila, por libra á peseta. Bacalao en 
latas de á una libra preparado á 
la provenzal á dos pesetas lata, $ 4-50 
docena latas. h

EL VARADERO DE MANILA.
Compañía anónima.

oro y varios

cortes de
tones de

da el 4 del actual, de conformidad l tresillo y 
con el artículo 6.0 de los Estatutos porcelana 
de esta Sociedad y por acuerdo de veladores 
la Junta directiva: desde esta fecha 
hasta el 28 de este mes se servirán

8 Agentes.

El Doronel Teniente Coronel 
I.ef JEFE DEL REGIMIENTO DE 
INFANTERIA ViSAYAS NUM. 5.
Hace saber: que en virtud de 

autorización del Excmo. Sr. Gene- I 
ral Subinspector de las armas ge- | 
nerales de estas Islas, se convoca á j 
una pública licitación que tendrá lu­
gar en Joló en 15 de Febrero á las I 
diez en punto de la mañana, al ob­
jeto de contratar mil corbatas, mil I 
toballas, seiscientos pares de panta­
lones de guingon con franja colo­
rada y ochocientos pares de borce­
guíes, ante la Junta económica de 
dicho cuerpo y bajo mi presidencia; 
con sujeción al pliego de condicio­
nes que se halla de manifiesto en 
la Gaceta y en la oficina del apo­
derado del Regimiento habitante en 
la plaza de Manila calle de Cabildo ! 
núm. 40, de ocho á doce de la ma­
ñana.

Para tomar parte en dicha licita­
ción los proponentes deberán remitir 
con la oportunidad debida sus pro­
posiciones en pliegos cerrados y ajus­
tados al modelo que se espresa al 
pié del anuncio, acompañados de 
la garantía correspondiente y del do­
cumento que acredite su aptitud legal 
para contratar.

Joló 13 de Enero de 1885.
El C. T. Coronel i.er Jefe, 

Casto Ruste y Puchol.
Modelo de firofiosicion.

Don (Fulano de Tal) vecino de... 
enterado del anuncio y pliego de con­
diciones para contratar mil corbatas, 
mil toballas, seiscientos pares de pan­
talones de guingon con franja co­
lorada y ochocientos pares de bor­
ceguíes; se compromete á hacer di­
cho servicio con la rebaja de un (...) 
por ciento sobre su total importe.

Y para que sea válida esta propo­
sición, acompaña el correspondiente 
talon de depósito exigido como ga­
rantía en la condición 4.a del pliego.

2 Fecha y firma del proponente.

BAÑOS BEL PBESIBIBT

Se encarga de abrir 
libros de comercio, completar ó sus- 
tiiuir los que faltasen, también dá 
lecciones de inglés y teneduría de 
libros por partida doble.

Para su ajuste calle Magallanes 
núm. 31 dup. letra F altos. 2

EL VARADERD DE MANILA. $
Compañía anónima. g

Las personas que deseen intere- M 
sarse en la contratación de doce mil 
á diez y ocho mil toneladas de pie- 
dra dura de Mariveles, se servirán lljiz/ 
presentar sus proposiciones hasta el 
10 del actual en la oficina de los 
que suscriben. W

Manila 5 de Febrero de 1885.
Peele, Hubbell y C.a I X

3 Agentes. O

Se necesita para la 11
cámara de señores oficiales del cru­
cero de primera clase Aragon, un 
mayordomo cocinero.

• El individuo que lo solicite podrá 
presentarse en el referido buque para 
las condiciones de contrato. h

SINGAPORE.
Hotel y Fonda de la Paz.

Calle de Colunan núm. 3. 
i Los señores pasajeros que gusten 
visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona $ 2.

ich
/. Z>. ¿o#. 
Propietario.

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

5—Escolta—5.

PREMIADA EN LA EXPOSICION
DE

AMSTERDAM.
Pastillas infalibles anti-epilépticas de D. Ber-

Contra la EPILEPSIA ó accidentes nerviosos, 
llamados vulgarmente MAL DE CORA­

ZON, ALFERECIA ETC.
Erente â la bajada del puente de España.

VICENTE JAVEGA. s

Desde el 15 del corriente mes 
quedan abiertos al servicio público 
los baños del presidio de esta Ca­
pital construidos en la playa de San­
ta Lucía.

Los billetes se espenden en las 
oficinas de dicho establecimiento pe­
nal de ocho á doce de la mañana 
y de tres á cinco de la tarde.

Sus precios son los siguientes:

Salon de esgrima
DE dh

JOSE DE AZAS.
Calle San jacinto n.^ ^4, altos.

EL TALABARTEROVSASTRE
DE LA CALLE S. FERNANDO NUM. 4I.

Ha trasladado en la calle Real de 
Manila, intramuros, núm. 17, donde 
hallará sus parroquianos y público 
en general. jdh

Abono de 15 baños para fa­
milia............................... .

Un baño para id................  
Abono de 15 baños para ca­

ballero ............................  
Id. de id. para señora. ... 
Un baño para caballero ó 

señora.............................

« 3

2
2

25

» 15
Se suplica á los señores bañistas 

tengan en cuenta las reglas que que­
dan consignadas en los baños y en 
este establecimiento penal.

Manila 6 de Febrero de 1885. 
P. O.

El ayudante, 
7-8-10-12-15 fosé de Montes.

»
M. Benitez é hijo,

Afinadores del Real Palacio de
lucañang, 

Compositores.
Afinan pianos, órganos, etc.
Alquilan pianos á precios 

dicos.
Plaza de Binondo n,° ii

Aviso.
Desde esta fecha ha cesado la fir­

ma que por poder vino ejerciendo 
D. José Conejero, en los negocios 
pertenecientes al almacén PASIG 
y todas las cuentas del mismo al­
macén serán pagadas al que sus­
cribe.

6 Manuel Lofiez,

SEniGIOSdeCOK
MORTUORIOS

/niramuraSj Solana 2^.

De los modestos á los 
mas lujosos. 
 jdh

{Del Conservatorio de Milan.)
Tienen el honor de anun­

ciar á este estimable público 
que dan lecciones de

Canto y piano.
El Señor Vita dá lec­

ción también de dibujo y 
de idiomas

Francés é inglés.
También ofrece sus ser­

vicios para

Afinar pianos.
Para informes; acúdase á 

la calle Gaztambide núm. 23
Sampaloc. hi8F

EL MEDICO

MAETIN (D.J.) 
ha trasladado su domicilio 

á la 
ESCOLTA 16 

frente â la 60tica de Sar­
torius.

Sigue con su consulta de 
dos â cuatro, gratis para los 
pobres.

Especialidad para los PAR­
TOS y las ENFERMEDADES DE 
LA MUGER.

dmjh

El PORTADOR DECAUVILLE en solo siete 
años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro 
y todos los primeros premios

Actualmente se emplea en todo el mundo, por los 
Gobiernos, Establecimientos industriales y agrícolas unos 
3.600 kilómetros de rails, 30.000 wagones y 2 2 loco­
motivas.

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVI- 
( LLE es debido especialmente á la gran economía y 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo­
dos de trasporte y nuevo sistema análogos. Especia­
lidad para el arrastre de la caña-dulce.

Unicos representantes del constructor en Filipinas 
para otros informes y encargos de compra.

Agencia y depósito general para estas Islas 

Botica de San Sebastian. 
De venta en casi todas las Farmacias. 

Depositario en Iloilo D. Francisco Cacho,

condiciones de la mas 

y fino, y dá una blan- 
haciendo desaparecer los 
afecte la piel.

2h

A CDAHTOS PADM DE LA BOCA.
El elixir dentrffico de Samt-Servaint

- DEL Dr. CASASA. i
Cura las câries, flojedad de sangre ó descarne de las. encías, 

fluxiones, escorbutos, sarro, úlceras, etc. etc.
El único que pone y conserva la boca limpia, hermosa, sana 

y fuerte, hasta a los que mas perdida la tienen.

Admirable blanco de Venus para el cutis
POR EL Dr. CASASA de Barcelona.

Proporciona al bello sexo todas las 
refinada hermosura.

Pone, sin perjudicarlo, el cutis terso 
cura natural que no se altera por nada; 
granos, pecas barros, manchas y cuanto 

Véanse los prospectos respectivos.

Artículos de nacar, marfil, 
carey, sándalo, plata y oro. 
Bastones de marfil, carey, sán­
dalo, etc.

Trasparentes de seda bor­
dados varias clases, pañolo­
nes de Cachemir y de China 
bordados varios colores, té 
superior, achara de la India.

BAZAR DE LA INDIA INGLESA 
WASSIAMUL ASSOMULL 

Proveedores del Real Palacio de Malacañano.

18—-Escolta—18.
etc. _____ _

Pone en conocimiento al respetable público y á sus parroquianos; 
dh esta casa siempre recibe grandes novedades de efectos de China, de la 
[. India Inglesa y del Japon.

_ I , Mantones, cubre-camas, tapetes, almohadones, - todo de seda bordada
uRiTrOS ninftbrGS. °® pañuelos de bolsillo para señoras y caballeros,
c , j j , I sorras de Cachimir, bastones de marfil y carey, juegos de ajedrez v deha?ta díftííTdíb’^n reales uno tresillo, jarrones, juegos de té loza porcelana de China y del japon,^có- 

hasta de $4odelu]o. dh modas, baúles de alcanfor, cajas de maque, bandejas y platitos, ■ toda
A j -1 1 j 50 de abanicos de China y del Japon, biombos de seda bordada y

U O. O S • mer^^P^ ’ artículos de regalo para Europa y otros objetos largos de enu- 

adornos dorados ó plateados. Carro- j Precio sumamente barato sin rival en la plaza, 
mero í Escolta^nú- Singapore, //igA Street núms, 3 y 4; f/ong-kong, 32 Queen
mero 30. Road y í8 Escolta, A/añila. ;h

FINGAS

Se alquila 
Entresuelo de dos piezas con cocina 
y sitio para carruage. Informarán 
Sevilla 9, Binondo. x

Se alquila 
el entresuelo de la derecha con puer­
ta á la calle de Magallanes de la 
casa núm. 31.

Darán razon en el núm. 17 de 
mi.sma calle. 3

Se alquila
la casa situada en la cal’e Real de 
Sampaloc núm. 88. Se puede ver 
desde las ocho de la mañana hasta 
las seis de la tarde.

Darán razon en las oficinas de 
los Sres. Birchal, Robinson y comp. 
en liquidación.

Muelle del Rey. h

Se alquila 
la casa, bajada del puente de Santa 
Ana.________ 2

Se alquila
En precio muy roó úco ya en parte 

ó en totalidad el espacioso y cómo­
do local situado en la calle de la 
Escolta núm. 32 apropósito para un 
Bazar ú otro establecimiento indus­
trial.

En el almacén La Bilbaína darán
razon. h

Bodegas.
Se alquilan, embaldosadas y ven­

tiladas, con embarcadero al rio. La-
vezares núm. 14. h

Se alquila
la casa núm. 39 de la calle Real
de la Ermita. h

Se alquila
la casa núm. 10 de la calle de Echa-
güe. Razon Bustos 14. ;h

OOKPRASyVENTAS

vdh VIDAL Y C..a

ENFERMEDADES DEL PECHO 

JIRABE DE HIPOFOSFITO n CU 
de QRIMAULT y <?, Puta.

lito Jarabe es el más conocido el más antiguo y el gne pre<«ee 
les resultados más rapidos y satisfactorios. Engafian al pebUee lee 
oue no le den un frasco oval y el /araba «alar 4a roM ese la firma 
OniiiÁULT Y C». Calme U Tos, haoe desaparecer lee tederos 
■eeturaos ; cura

teda traasa Bava la marca da tábriea, la firma IMKAll* y te 
y el sello del gobierno franeáa.

nrósrro en las príncipales farmacias t BRoevmlAS

. SL 2EY SR LOS mFOMU 
’Verd.aítiero

3E MANILA
de MGAÜp y G‘*

I Medalla de Plata en la Exposición DB1878

) El Ylangylang / Unona adoratissima/ que loe 
I naturales de Manila llaman la Flor de las Flores, 
¡posee ftj perfume mas. deliçado, y ey qui sito que se 

conoce y es el predilect o de la ari&tóeracia parisiense. 
Siendo la PehfomekIa Victoria la sola casa que 

. deíBlila esta flor en grande escala, en Manila, exigir la 
j firma y marca de fábrica cir ios productos siguientes ;

SmsoU. .. 4» ITOí? YLANa Jáhoa... ; al YLANG YLANO
PoMftáa.

! Cold Sresta ¿r YLáNQ ” YLÁNQ YLANO
'DapOsVrOíSN ta aPBÍ»FOM3GRlA. VÍCTOIUA. 8, HUB VlVlKNNM

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

ALIVIADA Y CURADA POR MEDIO DE LM 

cigarrillos: indios 
de.CRiwsAULT y C‘, Paria

; Este nuevo medicamento es de una aplicación excelente pM* 
combatir las afecciones de las vías respiratorias. Basta aspirar 11 
homo de los Cigarrillos indios para, hacer desaparecer por conoliti 
los más violentos accesos ‘

it Asma, I s! Insomnio, 5 la Extinción te la na,
ti Ronquera, 1 laTosnorviosa, | las Neuralgias te la toa,

• y combatir ti Tisis laríngsa.

CASA amen ixiva la marca ds fábugá , la firma GIUMABIE1 te
t SL SILLO DBL CO8IERÏÏÔ FRANCÉS.

OREZZA
Agaa MiÍN0t**l fOnrttgttiaaa aatíhtleUktf h ui iím ■ hiena jteU» mfMbIw, 

EbU no tiene rival para lu curaetonea de lu
USTRALIIAS — FIEBRE! — CLOROSII - ANEMIA 

7 toMu lu Rafennedadea darivadu de 
EL EMPOBRECIMIENTO BE LA BANBBE 

•OCIXDAD C0KGB8Í0KAKÁ, í«, 9oalorar4 Sibattofbl, ra fAM» 
Dkpositxwo b» JTemila t Vaeotie XOUXi.

Sojas de servicios
PARA EMPLEADOS.

Se venden en la Administración de 
La Oceania Esfiaüola, Real 39.

Calesa.
Se vende una en la calle de San 

Juan de Letran núm. 6. h

Sa Quiapo
Sta. Rosa 14 nag bibili ng damit 
sa babai at sa lalaqui.

NDEÍfl ira 

elaborado con tabaco Isa­
bela del Estado, se vende 
á $ 7 millar, envasados en 
cajitas de á 500 cigarros.

Trozo Salazar 5. 8

CARROCERIA 
de Walter Burton é hijo. 

/¿aya núm. 2, Tonda.

MANUAL FILIPINO
DE

MEDICINA Y ClRUJlA PRACTICAS
POR

D. Francisco Capelo Juan
Catedrático de la Facultad de Medicina, etc. etc. etc.

y OS Profesores Médicos, Practicantes, Vacuuadorcülos 
y Mediquillos,-Util y necesaria á los RR. Curas párrocos y á los 
Tribunales de los pueblos.—Indispensable á las personas que vivan en 

puntos donde no haya Médicos.

Explicación metódica y clara de las enfermedades en general y de 
las que se padecen especialmente en estas Islas, así como de los trata­
mientos más sencillos y seguros para su alivio y curación.

Estudio de las plantas medicinales de Filipinas y modo de usarlas.
El primer tomo de esta importante obra, la más completa y útil que 

se ha publicado hasta hoy, impre o en papel catalán en 4.® mayor, se 
halla de venta al precio de h

Tres pesos ejemplar,
en el Establecimiento Tipo-Litográfico de D. Manuel Perez, (hijo), calle 
de San Jacinto núm. 42; en casa del autor, calzada Real de San Se­
bastian núm. 23, y en la Administración de La Oceania Esfiañola.

A los Señores libreros y las personas que tomen más de 25 ejem­
plares, se les hará una rebaja con arreglo á la importancia del pedido.

2

¡¡GANGA!!
Por la mitad de su valor se vende 

un par de guarniciones de Euroni 
propias para carreras y únicas S 
su estilo, y un carruage en buen e». 
tado de uso y recien carenado.

Talabartería de “Puerto Said.“
Escolta i6.

Se vende una calesa ame­
ricana elegante, nueva, sin 
estrenar, y una victoria chi­
quita de muy poco uso en 
buenas condiciones.

Se admiten encargos de 
construcciones nuevas como 
son vis-a-vis, dux de varias 
formas, perezosas; victorias, 
arañas; quiles, calesas ame­
ricanas, tartanitas etc. etc. 
y composturas en toda clase 
y forma de vehículos con 
perfección, prontitud y ba-

Se vende 
una casa de ñipa ó se arrienda: é 
portero de la fábrica Tabacalera' e 
San Marcelino dará razon. h 

En la calle de Ilaya 
núm. 7 (bajada del puente de Jólo) 
se vende una ”

Se vende 
una calesa americana, nueva, engan­
chada, calle Nueva Ermita n.° 109.

Cantos del alma,
Colación de poesías de

D.a Francisca Jaumb >b Marqumx.
Un bonito tomo en 8.0, de 204 

páginas,, impresien esmerada en buen 
papel, que se acaba de hacer en Ge­
rona, y se vende en la Administra, 
cion de La Oceania á medie pes® 
cada ejemplar.

Se venden 
dos parejas de caballos ilocanos, jó. 
venes, diestros al tiro y de bastante 
trote, la una guingones y la otra
negro. h

ratura. 1-5-8-12-15

Isla del Romero 36 pueden verse.

Cajas refrigeratorias. 
Se vende en la fábrica de hielo. 

Barraca 21. dwvh

t Obras de D. Francisco Vila
que se hallan de venta en las prin­

cipales librerías.
Escenas filipinas.—Narra­

ciones de Costumbtes de di­
chas islas, con un ¡prólogo 
de Ginard de la Rosa.. ...

Siga la broma.—Estudio 
crítico-social, con una carta- 
prefacio de Balaciart..........

Malo y bueno qué se ha 
dicho de las mugeres (2.a 
edición...................... ..........

Malo y bueno que se ha 
dicho del matrimonio..........

í4

$ I

Se compran 
los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados, en la Agencia editorial 
plaza de Quiapo. hd

Se vende
una victoria en buen estado.'

Darán razon en la calzada de Aví- 
■Liés núm. 10. h

REALIZACION 
de comestibles.

Latas de pescados ÿ carries.—Idem 
de verduras, varias clases.—Frutas.— 
Vinos Oporto y otros.

Gran descuento tomando la par­
tida.

ELZINGÈR HERMANOS.
Escolta, 29.

Un libro precioso.
Breves meditaciones sobre los mis­

terios del Santísimo Rosario, escri­
tas en francés por el P. Monsábré, 
y puestas en castellano por el R. 
P. Fr. Jenaro Buitrago.

La obra consta de dos tomitos; 
pero las personas que no pudieran 
adquirir los dos, podrán escoger uno 
solo, sin que por eso quede trun­
cada la obra, por ser materias in­
dependientes.!

Se vende en la librería dé la Uni­
versidad de Santo Tomás y en Ja 
portería del convento de Santo Do­
mingo.

Precio, seis reales fuertes cada 
tomito. A

BOCETOS Y SEMBLANZAS 
por

P. G. y Á. Cb. N.
con una fotografía-caricatura de los 

autores.
Contiene i6o semblanzas. Se ven­

de en la Administración dé' este 
periódico, en la Librería Universal, 
calle Real núm. 20, en los Bazares 
La Puerta del Sol, Escolta ii y 
El Siglo XÍX, Escolta.
A CUATRO REALES.

EN “LA PUERTA DEL SOL"
GRANDES BAZARES.

Manila é Iloilo.
Hay siempre:

M-llSlCa» para bandas y orquestas, 
nanos, armoniums, órganos y organillos de saion. 
Armas y utensilios para las mismas.

de goma y de merino.
ÁrtiCnlOS d,0 motal para Xglosia, en candelabros, 

ros, ciriales, acetres etc.

merino.

candele-

Abanicos, sombreritos para 
CSflZáiCLo para caballeros, señoras, .... . j 
Ca»mÍSBS 116Cllá*S, blancas y de color.

señoras y niños.
niñas y niños.

Lamparas, cristalería, seda para sayas, lanas dulces, calcetines, medias, 
líos, puños, bastones, látigos, cabezadas, sillas
paraguas y sombrillas.

Perftimería fina.
Corbatas, pañuelos de seda, tules, blondas, 

cuadros, cromos, artículos de escritorio.

cue­
de montar, faroles para carruage

puntillas hilo y seda en carretes,

Muebles de Viena, Juguetes, Vajillas. 
Figuras de metal y de barro ,

Variedad de artículos de fantasía propios para regalo, é 
artículos útiles, bonitos y á

Vajillas,
para adornos

Precio de moda, bal o.
ANEMIA LAB VIKDÀDBBAS CHLOROSIS

PILDORAS DE VALLET
■> Ma ma 4. aUaa’ïâl^j^^uttSALtM U Makn

IW labiiM date k h Jaadm.. dt medacint 4. P «ri» renta n. ntn 
îi d Îî?XwÆ 1« tonna «.nmOal.

J’rsesepo el pMiaa yes 
9^ toa antragadu ni

EXUA9B LA VIBKA 

■BOBSBBSBBI

Isl •» ttOATio eoMais.

(II, ne Jaeob, en Parie.)

POESIAS Y CUENTOS 
de 

Ricardo Castro Ronderos. 
Se vende en la Administración 

de este periódico
A DOS REALES.

Bajas de Masbate.
Tejas y baldozas planas 
de la mejor clase y á precios muy 
reducidos.

Vende
h ' A; Hidalgo.

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAK- .

NICÍÓNÉá
de C. Jimeno.

Ni es posible la competencia ni la 
falsificación.

Para convencerse de ello, ínvita- 
.tnos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las dé El Arnés. '

Por éso se dan garantizadas por 
UN AÑO, De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages dé híéfro dé Europa 
y cuero del pais adobado en el es­
tablecimiento y á 8 25-35-45 y Jas 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75"too y mucho mas las dé carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

LIBROS 
que se hallan de venta en 
la Administración de este

de salon.
infinidad de otros 
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periódico.
Derecho romano, por La- 

serna, 2 tomos 4. ® pasta..,
Teología moral, por Neí- 

ragut, I tomo 4^ ® pasta...... ,
Las hijas de Eva, novela ” 

de costumbres, escrita por 
D. Rafael del Castillo, ilus­
trada con láminas, i tomo 
pasta... ... ... ...

Historia del bandolerismo 
y de la camorra en la Ita­
lia meridional, con las bio­
grafías de los guerrilleros 
catalanes Borges y Tristany, 
por Mañé y Mola, ilustrada 
con láminas, i tomo pasta. „

El Mártir de Gólgota, 
por Escrich, 2 tomos 4. ® 
pasta; .........................

Historia natural, por Pe- ” 
reda, i tomo 4.® pasta... „

Elementos de matemáti­
cas, por Cardin 3 tomos 
8 ® pasta.............................. ...

Lecciones de Aritmética 
por S. Vidal, 1 tomo 4® 
pasta............... .....................

Filosofía elemental, por el 
Fr. C. Gonzalez, 2 tomos en 
4-° pasta.............................. ....

Guia de la juventud para 
la carrera del Comercio, por 
Olalde, I tomo en 4. ® pasta. 8

El Bandolerismo, por Lu- 
gasti, 10 tomos pasta........ ...

Gramática inglesa, por P. 
y Carrefío 2 tomos en 8.® 
pasta tela..................................

Repertorio de la Jurispru­
dencia civil española, ¡wr 
Pantoja, 8 tomos en 8.* 
pasta........................................„

Repertorio de Jurispru­
dencia criminal, por Pan- 
toja, 4 tomos 8. ° pasta... „

Tablas de logaritmos, por 
Lalande, ! tomo 12.® pta. „

El lenguaje de las flores, 
I tomo 8. ® pasta y cantos 
dorados,.............. ................. ....

El amigo de los pobres, 
novela histórica, original de 
E. Werthi, ilustrada con lá­
minas, I tomo pasta ... ...

Fausto, poema de Goethe, 
ilustrada con láminas, 1 to­
mo en 4. ° pasta ............ »

El Rey de los mendigos 
ó los bandidos de la Beauce, 
novela escrita en francés por 
H, Langlois, ilustrado con. 
láminas, 1 tomo pasta ... ,f

El libro de la familií., no­
velas originales de L>, Juan 
Cortada, ilustrada con lá­
minas, I tomo pasta............. .

El Protestantismo, por 
Bal mes, 2 tomos tela in­
glesa ................................ ...

Viage á la tierra de pro­
misión, I tomo en 12.® 
tela......................................... ...

Teatro selecto, de Calde­
ron de la Barca, 4 tomos 
percalina..............................  »»

Rueda, Instrucción pri­
maria, I tomo 8. ° holan­
desa ..........................................
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Swplemento a Oceania Espanola*" del S de Febrero de 1885
LOS OJOS DE LA VIUDA

Hay ojos realmente asesinos y o' ’S que 
sólo llegan á la categoría de la?

Los ojos de la cándida doncella, q'e 
miran con cierto temor, pertenecen á los 
segundos.

Los de la casada... nó, ese es terrena 
vedado porque tienen du'=‘ño; por esto nos 
creemos obligados á eliminar estos ojos 
de nuestro pobre trabajo, hasta otra oca­
sión en que algún marido condescendiente 
nos dé permiso.

Los ojos de la viuda, experimentados 
ya en demasía, pertenecen al primer 
grupo.

Son asesinos porque ya saben la ma­
nera más propia de fijar al novel infeliz 
que se pone á tiro de ellos.

Prometen, como aquellos puñales que 
sin punta penetran hasta lo más íntimo, 
un mundo de venturas, miéntras que con 
la boca dice que no quiere volver á 
querer, porque el recuerdo del difunto no 
se aparta de ella.... (á algunas las pre­
guntaría: ¿cómo pueden volver los que 
no se han movido; esto es, cómo pueden

II
Rara es la que al hablaros de sus 

tiempos de casada os manifiesta con sin- 
c ridad la m anera como la trataba aquel

tuc -u jar-'ás ía ha dado el
más insignificante disgusto y si alguno han 

nació del mismo cariño que setenido, 
tenían.

querer otra ven los 
ántes?)

Y para dar á sus 
de virtud, os saca á 
cisco de Sales, que 
de serlo no solo de 
de corazón, esto <

que no han querido

5 palabras cierto tinte 
relucir á San Fran- 
dice: "La viuda ha 

cuerpo sinó también 
es, estar inviolable-

mente resuelta á mantenerse en el esta­
do de casta viudez; porque las viudas 
que lo son únicamente mientras hallan 
proporción de volverse á casar, no están 
separadas de los hombres más que en 
cuanto á los placeres del cuerpo, pero 
están unidas á ellos en cuanto á la vo­
luntad del corazón."

Pero esto no pasa de ser una mera 
disertación, porque por otros medios os 
sujetan á ellas, si no andais con pies de 
plomo.

A veces, cuando os ven indiferentes, 
se valen del gastado medio empleado por 
las solteronas: hablan de sus pasados días 
de grandeza, lo cual, en lenguaje vulgar, 
quiere decir: que te narran sus amores 
de antaño, te cuentan los pretendientes 
que tuvieron, la manera como les de­
mostraban sus desdenes y la sumisión de 
ellos; en una palabra, te prueéan que 
podían haberse casado con el emperador 
de las Rusias, porque proporciones bue­
nas no les faltaron, pero que si prefi­
rieron á su difunto y se casaron con él, 
fué porque la suerte las empujó.......

Todo esto vá acompañado de ciertas

La viuda, por más que aparente lo 
contrario, "se alegra de ser festejada, ce­
lebrada y lisonjead.^, es aficionada á asis­
tir á 1os bailes y festines; á llevar olores, 
adornos y atavíos, en fin, poco le im­
porta que esté muerta su alma con tal 
que el cuerpo viva," pues despreciando 
que se diga ‘^^ue viuda çue vive entre 
delicias, está ya muerta en vida,^* solo 
piensa en pasear y en los trajes que 
se vá á poner; una de las cosas por la 
que muchas se alegran de hallarse en 
estado de viudas, es porque sab n que el 
traje negro las favorece y tienen con la 
muerte de sus maridos pretesto para usarlo 
á todas horas.

La viuda jóven, que aún siente hervir 
en su corazón el fuego de las pasiones 
con notable violencia, acompaña todas las 
palabras que os dedica con miradas muy 
expresivas porque crée tener así la presa 
asegurada.

Si las solteras tienen una verdade­
ra bat ría en sus ojos, aquellas, que 
ya saben lo que valen, tienen cientos 
de ellas en cada uno, con los que impune­
mente hieri-n al que se atreve á acer­
carse.

Recuerdo que en otra ocasión dije, 
que si LOS OJOS DE MI AMIGA eran real- 
menfe hermosos como tales, LOS OJOS DE 
MI NIÑA son demasiado óellos para ojos 
de amiga, no teniendo en cuenta que ten­
dría que añadir ahora, que LOS OJOS DE 
LA VIUDA son para ojos de amiga dema­
siado expresivos, pero para ojos de niña 
también demasiado inconstantes y jugue­
tones, teniendo al igual que los de la luna 

fases, mirándoos según estais vuelto 
á ellos, sin importársela nada que aque­
llas miradas las impulseó no el corazón.

La viuda, hay veces en que deseán­
doos atraer, os mira con los ojos en cuarto 
menguante, medio dormidos; para retene­
ros, en llena, abiertos enteramente y ex­
presivos; para demostraros cariño, cuando 
pretenden dar el asalto á vuestro corazón,.
en cuarto creciente^
divertirse con

entreabiertos; para
vosotros, aparentan hacer

miradas explosivas para un corazón 
quible, que han inspirado al pueblo 
pañol aquel cantar:

"Los ojos de la viuda 
van diciendo por la calle: 
¡Quién quiere alquilar el cuarto, 
porque no lo habita nadie!"

***

ase- 
es-

Honra â las viudas g'ue son 
deramente viudas, ha dicho San

verda- 
Pablo;

mas son tan contadas las que están dentro 
de estas palabras del Apóstol, que raro 
nos parecería ahora el suceso que nos 
refieren las Escrituras del modo siguiente:

"Al volver Noemi de Moab á Belen, 
se preguntaban las matronas de la ciu­
dad que la habian conocido recien ca­
sada:—«¿No es esta Noemi? A lo cual ella 
contestaba diciendo: — Por vuestra vida no 
me llaméis Noemi (que quiere decir agra­
ciada y hermosa), llamadme Mara, pues 
el Señor ha llenado mi alma de amar­
gura con la muerte de mi marido."

¡Qué raras son las Noemis hoy did
La viuda, amiga de aparentar un dolor 

que no siente, hace que su andar sea 
grave y reposado; los ojos casi siempre ba 
jos, y si al hallaros en la calle os miran, 
lo hacen con cierta modestia que envi­
diaría una pudorosa doncella.

Las veréis muchas, muchísimas veces 
con un libro de devociones que ostento­
samente llevan en la mano; un rosario de 
cuentas gordas arrollado á la mkifieca, y 
para que no llame tanto la atención, col­
gando más de una mitad de él; unas luen­
gas y anchas tocas que el viento pueda 
ensanchar, para que desde léjos o’gais las 
voces de aquellas, que, sin gritar, dicen 
demasiado claro: ¡Cesante!

Nadie puede dirigirla una palabra, sin 
que en su presunción y ánsia se crea 
que lleva uno intenciones de cortejarla; 
de tal modo, que para evitar se vanaglo­
ríe de ello, hay que cortar todo trato 
para hacr ría conocer su engaño.

Si alguna vez tropezarais con una mu­
jer que tuviera todas ó parte de est.s 
circunstancias, sobre todo, si es de esas 
que todavía están en la edad en la cual se 
puede sospechar que no se ha enfriado en 
su corazón la ceniza del fuego encendido 
por un amor muerto, entónces, sin ningún 
genero de duda, podéis afirmar, que es 
una viuda.

que no os ven, presentándose en luna 
nueva, entornados.

Si el hombre vuelve á casarse, la ma­
yor parte de las veces porque tiene hijos 
pequeños y no puede hacer para con ellos 
el o^cio de madre, la muger una vez 
saboreado el matrimonio, si queda viuda 
todavía jóven, y aún las que no lo son, 
busca á su alrededor otro que se atreva á 
soportarla pues que á la inmensa mayoría 
de las viudas se las hace muy cuesta arriba 
el tener que volver á hacer vida solitaria, 
contra la opinion del mismo San Francisco 
de Sales antes citado.

No la importa recordar que el anterior 
fué en extremo tirano; se olvida del pa­
sado para pensar en el presente sin acor­
darse de lo futuro, y vuelve á casarse; 
borra de su memoria, que, tal vez, en 
vida de su primer esposo, si le quería 
mucho, prometióle, sin exigírselo este, 
que jamás se volvería á casar, que nunca 
se boca se abriría para jurar cariño á 
otro que no fuera él y que sus ojos no 
verían ya entóneos con la misma ter­
nura con que le veían.

Pero la viuda no echa en saco roto, 
como suele decirse, aquello de 4 rey muer­
to, rey puesto; y, como llevo dicho, lo 
prim ro que hace, es ver si halla el rey 
que ha de ocupar el trono que levanta 
en su corazón ó en su cabeza, importando 
poco el sitio que le destine, porque á ella 
le es lo mismo demostrarle que le coloca 
en un lugar ó en otro.

La cuestión está en que muchas de es­
tas no encuentran alguno que quiera hacer 
para ellas de hombre bueno, porque si en 
materia de libros son más estimadas las 
ediciones posteriores en que la obra ha 
sido corregida y aumentada; para la mu­
jer, muchos hombres hay, que miran á las 
viudas con cierto açuel, pues realmente 
á pocos les haría gracia el tener una mu- 
j ’r que, como los libros, esté corregida y 
aumentada, á lo mejor, con un ejército de 
chiquillos, única herencia que pudo dejarla 
el difunto.

Acostumbradas á hacer vida de casa­
das, en la que no tenían que acordarse en 
buscar pan nuestro de cada dia, se las 
atraviesa la idea de tener que trabajar 
para sostenerse: y ¡es muy cursi tener que 
dedicarse á la costura y demás ocupacio­
nes de mujer!

Se olvidan que Lamartine ha dicho: 
que cuando una mujer cae desde lo alto, 
puede repetir las palabras de Cristo: Es­
toy triste hasta morir.

°® OCEANIA Española.

Aüuil. {Ap.} El décimo, no estorbar.
(Se vá por la izquierda.)

ÉSCENA IV

t). Martin, D.a JimeNa, por la derecha.

buen hora. 
MaÓ-t guarde al pescador.Mart. Bendiga el cielo la hora 

que preso quedé señora, 
las redes de su amor.

De vuestros lábios mi vida 
pende, adorada Jimena, 
porque tengo el alma herida, 
y SI no es correspondida 
mi pasión, muero de pena, 
l'or eso tanto anhelaba 
y á todas horas buscaba 
una feliz ocasión, 
de deciros: que os amaba 
coa todo mi corazón.

Jim. Yo os lo agradezco á fé mia 
y no os prohíbo el amarme: 
Mas no mostréis gran porfia 
en saber más este dia.

Tim^^‘ mperdonarme. 
M ‘ ® y "° sé...
Mart. Mi nombre y mi condición?

Señora, yo os lo diré; 
que para vos, bien se vé 
que indispensables os son, 

callaré nombre y fortuna,

Y estas mujeres agostan su juventud 
y su hermosura en los f;ilsos halagos con 
que el mundo tas brinda, pues no se 
acuerdan con Enrique Beyle, que las 
pecadoras mueren jóvenes, porque el ca­
mino de! placer es el atajo de la vida.

Ay! desgraciadas mujeres! Algunas hay 
que no piensan que "los escépticos se 
detienen ante la virtud, con una especie 
de sentimiento religioso, como el viajero 
se detiene ante las montañas inaccesibles 
cubiertas de nieve y resplandores."

III
El primer amor, dice Richler, aunque 

mas irreflexivo, es sin embargo, él mas 
santo. Su ven la es, á la verdad, mas 
tupida y más ancha, porque cubre á la 
vez los ojos, los oidos y la boca; pero 
sus plumas son más largas y más blan- 
cas que las de ningún otro amor.

Atenágoras, filósofo griego, avanza más 
que éste, diciendo: que la mujer que se 
casa mas de una vez, hace tres cosas ma­
las: incontinencia, infidelidad á su primer 
esposo, y abandono de sus hijos.

En la India es una desgracia que 
el marido se le muera á una mujer, 
porque esta se vé precisada á arrojarse 
á la hoguera que ha de consumir los 
restos de aquel.

Pero entre nosotros, no viendo el por­
venir, casi lo tienen por suerte feliz, pues 
que de solteras ansian casarse p ira huir del 
despótico poder, según ellas, de los pa­
dres, y de casadas enviudar, para echar 
de sí el tiránico yugo del marido que 
no las deja ni asomarse á la ventana; 
así, enviudando, no siendo ni casa­
das, ni solteras, porque tienen la libertad 
que se toma la casada sin soportar los 
caprichos de un marido... tonto, pueden 
hacer lo que se las antoje, cuanto se 
las ocurra, sin cuilarse ni pensar en nada 
ni en nadie (¡¡ü).

El pueblo que, como he dicho en

derada como soltera y casada, mayor ar­
cano es considerada como viuda.

Un pensamiento, que sirva como de 
^^£'^ton á estas líneas.

No diré lo que es preferible: si el ce­
libato o el matrimonio; que cada cual 
viva como quiera, siempre que no vaya 
contra las leyes naturales, y divinas; asi 
que, si me preguntáran que estado es 
el que prefiero, me vería apurado en 
poder contestaros: me agrada el celi- 
bato porque nada hay tan amable co­
mo la libertad de nuestros actos que 
puede coartarlos la mala ventura de no

tono de voz dulce, monótono, rebosando 
delicadeza sus expresiones.
íM se mostraron en ayunas tan sen­
tidos. A todos hace aparecer más sensi-

A copioso rocío de
mudas lágrimas viene á esmaltar la her­
niosa caraza color de púrpura de tales 
atacados del peleón.

otro artículo, es instintivamente gran fi­
siólogo del corazón humano, la presenta 

aquella copla:en

las

"Mi marido está malito, 
yo estoy á la cabecera 
con un rosario en la mano 
pidiendo á Dios que se muera."

¡Cuán frívolamente piensan casi todas 
mugeres!
Las que piensan cual el tipo que re­

tratamos aquí, no saben toda la falta que 
un hombre sensato puede hacer en la fami- 
ha, y que llegará dia en que deseen, no ya 
que viva aquel que tan exigente (?) fué con 
ellas, sinó que halláran quien le pudiera 
sustituir.

Conocen entóneos, que aquel hombre 
era el alma de la casa, y buscan, aún 
cuando no sea mas que un remedo del 
que tanto recuerdan ahora en su necesidad.

Los romanos escribían como elogio en 
la tumba de las que no se casaban mas 
que una sola vez: Confungi uninupta uni­
versa.

Pero muchas veces, tienen que despre­
ciar la justa alabanza que se tributa á 
las que no han querido casarse más de 
una vez, contrayendo nuevos esponsales 
que la libren de aquella necesidad.

***
Sin embargo de lo que llevo dicho,

no se crean nuestros lectores que al ha­
blar, en LOS OJOS DE LA VIUDA, del gr¿- 
Wio en general, no reconozca
honrosísimas que se separan 
garidad de la clase, que es 
sento aquí.

escepciones 
de la vul- 

la que pre­

modelos deAlgunas conozco que son 
virtud y entre ellas no faltan quienes sean 
fieles á la memoria del amor que un día 
juraron á un hombre que no existe ya.

¿Quién se atreve á asegurar poder 
encontrar la muger á que se refiere Vir­
gilio al poner en boca de Siqueo estas 
palabras:

Ule mees primus qui me sibi iunxit amores 
Abstulit; ille habeat secum, servetque sepulcro?

Difícil nos parece la solución de este 
problema.

Las viudas deben ser "al modo de las 
lámparas que arden cOn aceite aromático, 
que. cuando se apaga su llama, despiden 
más suave olor; así las viudas que tu­
vieron un amor puro en el tiempo de su 
matrimonio, difunden más perfume de vir­
tud y castidad cuando la muerte ha ex- 
tinguido su luz, esto es, su esposo. Amar 
al marido mientras vive, es cosa bastan­
te común en las mujeres; pero amarle 
tanto, que después de su muerte no se 
quiera otro, es un grado de amor que 
sólo pertenece á las verdaderas viudas."

Pero con esto acontece lo que con el 
premio mayor de la lotería; alguna vez 
se tiene la suerte de cogerle; pero en la 
mayoría de los casos, se queda uno toda 
la vida con las ganas de él.

En fin, si arcano es la mujer consi-

Martin dé haro.

Yo, nací sobre unas rocas 
al rayo de opaca luna, 
y un rio con aguas locas 
meció juguetón mi cuna^ 
y á los pardos ruiseñores 
que anidan en los zarzales, 
oí cantar sns amores, 
pasando entre auras y flores 
nais dias primaverales. 
Y mi vida, ni un instante 
las mundanas hermosuras 
perturbaron, ni anhelante 
corrí ciego y delirante 
trás infames aventuras.

con grande dolor, 
niño, me quedé sin padre. 

Jim. ¡La paz goce en el Señor!
¡Nunca tuvisteis amor?

Mart. Amé á mí pátria y mi madre 
y cuando en guerra cruel 
con grito que al mundo aterra 
ardía la hispana tierra 
ocupé mi puesto fiel.

Jim. También fuisteis á la guerra! 
Mart. Con patriotismo sincero 

fui en la pelea el primero.
Jim. y de la lluvia de plomo 

y del filo del acero...
Mart. Salí ileso; no sé cómo.

Despues tornando á mi hogar 
me quiso el cielo premiar 
viéndoos á vos tan hermosa. 
Decid si puedo llevar 
una esperanza, y dichosa 
con ella será mi alma;
que á dejar voy á Castilla, 
y para mi fé sencilla,

encontrar una mujer, que sea una ver­
dadera... mujer; no me desagrada el ma- 
trimonio, siempre que no sea con una 
viuda de estas que describo, porque ¡qué 
feliz es el hombre rodeado de familia, de 
mujer é hijos cariñosos!; pero os soy 
franco: á esos dos estados prefiero él de 
viudo porque habiendo dado una vuelta 
por él del matrimonio me encuentro des­
pués en ■ ■ ■
mas que 
esto que 
dos ojos 
de óafas,

el de la tan amada soltería; y 
nada, porque conseguiría con 

hubiera una viuda de ménos y 
de más apuntados en el padrón

Pero, repito, hermosas lectoras, qu€ 
la viudez solo es aceptable á mis ojos, 
cuando la persona que enviuda soy yo, 
no -ya por ninguna predisposición, si no 
porque de otro modo ¿A dónde iríamos 
á parar?—-"La caridad bien entendida prin­
cipia por uno mismo."

repito. hermosas lectoras, que

Fundado en esto, termino aquí, porque 
SI desazón te causa leyéndome, mejor di­
cho, leyendo mis pensamientos, mayor es 
la que tengo con el trabajo de emborro­
nar unas cuartillas, que las echarás en saco 
roto si no las envías á otra parte con 
la música.

Juan Caro y Mora.
Manila, Febrero 1885.

LOS EFECTOS DEL VINO

Un ilustre escritor italiano, igualmenta 
celebrado por sus libros de viajes que por 
sus novelas y por sus estudios y retratos 
literarios, Edmundo de Amicis, ha publi­
cado una conferencia sobre los Efectí>s 
psicológicos del vino, en la que no se 
sabe qué admirar, si los rasgos felices de 
ingenio de su autor ó su estilo inspirado 
y brillante.

Despues de explicar los efectos ge­
nerales del vino, diciendo que gracias á 
éLcorre por las venas llama juvenil, des­
cubre á nuestra vista porvenir ilimitado y 
aun se siente nuestro corazón con fuerza 
para aspirar al amor, á la gloria y á la 
riqueza. Bosqueja algunos retratos, toman­
do los originales que se
munmente. encuentran co­

El tipo más ameno y divertido de la 
coleccion-dice-es el tipo del borracho 
amoroso.

Su embriaguez es purísima vision del 
paraíso islamita. Cien veces que se le haga 
variar de conversación, otras tantas vuelve 
con Obstinación al mismo argumento Re­
cuerdos de aventuras juveniles, fragmen, 
tos de poesías eróticas, nombres de anti­
guas amantes, restos ya carbonizados de 
viejas pasiones de contrabando, todo re- 
vive en su fantasia por efecto de un vaso 
de vino.

No sobrenada otra cosa en su imagi- 
momentos de tran­

quilidad y de silencio, agolpándose en su 
mente, atrevidos pensamientos de decla­
raciones amatorias y de sorpresas noctur­
nas. El ruido de un vestido le conmueve 
cual si fuera un trozo de música. Baña 
sus ojos un mar de dulzura; su boca toma 
graciosas actitudes, y su lenguaje se mueve 
siempre entre lánguidas entonaciones, va 
nidosas reticencias y frases de doble sen­
tido que le provocan placentera sonrisa 
en los lábios.

Frecuentísima variedad entre los ébrios 
, Amicis—es la atrabiliaria ó me­
lancólica. Hay entre ellos quienes no 
sienten con el vino sino cosas tristes, ó 
mas bien, lo único que el vino les exáta 
es la poesía melancólica, porque en el 
tondo de las manifestaciones de su tris- 
teza, hay siempre cierta complacencia que 
excluye la verdadera tristeza. Su embria- 

á la jovialidad vestida de ne­
gro. Mientras todos los amigos al acabarse 
el banquete llenan la sala con sus tras­
portes de alegría y sus risotadas, éstos, 
SI han logrado aprisionar á alguien más 
condescendiente, se meten en un rincon 

á contar con amplísimas par­
ticularidades mil historias tristes; la enfer­
medad de un pariente, las desgracias que 
sufre un amigo, la visita á un campo santo, 
etc., etc. Todo sin asomos de ostentación’, 
con acento de grave sinceridad, valién­
dose de palabras conmovedoras y de un

Hablando despues de los efectos pode 
rosos y extraños que el vino produce, dice 
que, para apreciarlos bien, hay que ir á 
buscarlos entre los salvajes aún no cor­
rompidos, descendientes de generaciones 
vírgenes del alcohol y á quienes los via- 
jero.s europeos ofrecen el primer vaso.

Recordaré siempre á este propósito 
--añade—lo que tuve ocasión de presen­
ciar en una ciudad de Africa con un po­
bre jóven árabe que acababa de llegar de 
los confines del Sahara, grave y pensa­
tivo como anacoreta. Estábamos en un 
jardin: él sentado en la hierba; pusimos 
ante su vista un vaso lleno de vino añe- 
jo de Jeréz. Tenia del vino el concepto 
maravilloso y extraño que le habian dado 
las tnaldiciones de los jekes y sacerdotes 
islamitas, y el cual provocaba en él ar­
diente deseo, lleno de curiosidad y de 
miedo. En el jardin no habia musulmanes; 
¡podré beber sin ser visto! La tentación 
era grande.

Miró en rededor, fijó luego sus ojos 
dilatados sobre el vaso. Así se estuvo in­
móvil durante algunos minutos; le domi­
naba la agitación, se veían pasar por 
< elante de su cara, como relámpagos, 
miles de pensamientos. Al fin lograba te­
ner á su alcance aquel licor fabuloso del 
cual basta beber una gota, como dice el 
Korán, para atraer sobre su cabeza las 
rnaldiciones de los ángeles de cielo y 
tierra. Parecía que dentro de sí sentía 
ya todo aquel mundo fantástico que ha­
bía de despertar el vino; sueños de po­
der y riquezas, risas argentinas de her­
mosas mujeres, promesas de voluptuosi­
dad, esas soberbias visiones celestiales. 
Parecía que se sorbía el vaso con los 
ojos. No se atrevía á cogerle. Había 
entre él y el vaso una formidable bar­
rera: su Dios. Alargaba el brazo y lo 
retiraba de pronto, mirándonos y arran­
cando con mano convulsa las yerbas 
que habia en su alrededor; bien se no­
taba que sufría mucho. Por último, cogió 
el vaso y le acercó á los labios; volvió 
á dudar, y venciendo el diablo, de un 
sorbo, lo vació... En seguida cubrió su 
rostro con las manos y así estuvo al- 
gun tiempo en actitud de esperar. Luego 
las alargó hácia nosotros y nos miró. 
No hay palabra que pueda explicar el 
cambio que había experimentado su cara; 
era otro hombre, porque se pintaba en 
ella tal confusion de gozo, sorpresa y 
temor, un desórden tan profundo en su 
cuerpo y en su alma, que sentíamos cierto 
remordimiento, como si le hubiéramos 
propinado uno de aquellos filtros maléfi- 
eos de fas mil y una noches que arre­
batan la paz para siempre.

La ultima duda que en la conferencia se 
plantea, es esta: ¿El vino produce más bie­
nes ó mayores males? Y Amicis responde:

En los cuadros de Steen se repre­
senta la orgia innoble que sustituye á 
la aLgría tranquila de la fámilia, la ba­
canal de la taberna; rostros imbéciles, 
actitudes obscenas, brazos que el dia si­
guiente no trabajarán, caras desordena­
das que revelan un d sprecio habitual de 
toda dignidad y de toda delicadeza. En 
los cuadros de Van der Heist, se repre­
sentan joviales banquetes, donde los ciu­
dadanos de todas las clases del Estado 
brindan y conversan fraternalmente: son
bellas figuras honestas, francas y simpá­
ticas, sobre las cuales se lee la seguri­
dad de la conciencia y la nobleza de la 
vida consagrada á la pátria.

Hé aqui las dos potencias opuestas 
del vino, ó por mejor decir, los dos vi­
nos: el vino de Steen y el vino de Van 
der Heist; el uno es el veneno que arras­
tra el ócio, á la imbecilidad, á la prisión 
y á la tumba; vino que debemos huir de 
él, combatirlo y vituperarlo. El otro es 
el vino que hace 
mismo tiempo, la

PROFECIA DEL TAJO (*)
(DE Fr. Luis de León.)

Folgaba el rey Rodrigo
con la hermosa Caba en la ribera
del Tajo sin testigo:
el pecho sacó fuera
el rio y le habló de esta manera:

"En mal punto te goces, 
injusto forzador, que ya el sonido

y^! y Ds voces,
Us armas y el bramido
de Marte, de furor y ardor teñido.

¡Ay, esa tu alegría
qué llantos acarrea! y esa hermosa 
que vió el sol en mal dia, 
á España ¡ay! cuán llorosa, 
y al cetro de los godos cuán costosa!

Llamas, dolores, guerras, 
muertes, asolamientos, fieros males 
entre tus brazos cierras 
trabajos inmortales 
á tí, y á tus vasallos naturales.

A los que en Constantina 
rornpen el fértil suelo, á los que baña 
el Ebro, á la vecina 
Sansueña, ó Lusitana, 
á toda la espaciosa y triste España.

Ya desde Cádiz llama
el injuriado conde, á la venganza 
at-nto, y no á la fama, 
la bárbara pujanza,
en quien para tu daño no hay tardanza.

Oye que el cielo toca
con tenebroso son la trompa fiera, 
que en Africa convoca 
el moro á la bandera;
que al aire desplegada va ligera.

La lanza ya blandea
el árabe cruel, y hiere al viento 
llamando á la pelea, 
innumerable cuento
de escuadras juntas veo en un momento.

Cubre la gente el suelo:
debajo de las velas desparece
la mar; la voz al cielo 
confusa y varia crece;
el polvo roba el dia y le oscurece,

¡Ay, que ya presurosos
suben las largas naves! ¡ay. que tienden 
los brazos vigorosos 
á los ramos, y encienden
las mares espumosas por do hienden!

El Eolo derecho
hinche la vela en popa, y larga entrada 
por el hercúleo estrecho, 
con la punta acerada
el gran padre Neptuno da á la armada.

¡•^y» triste! ¿y aún te tiene
el mal dulce regazo? ¿ni llamado
al mal que sobreviene
no acorres? ¿Ocupado
no ves ya el puerto á Hércules sagrado?

Acude, acorre, vuela,
traspasa el alta sierra, ocupa el llano, 
no perdones la espuela, 
no des paz á la mano;
menea fulminando el hierro insano.

¡Ay, cuánto de fatiga!
i^y, cuánto de dolor está presente 
al que viste loriga, 
al infante valiente,
á hombres y caballos juntamente!

Y tú, Bétis, divino,
De sangre agena, y tuya amancillado, 
darás al mar vecino
¡cuánto yelmo quebrado!
¡cuánto cuerpo de nobles destrozado!

El furibundo Marte
cinco luces las haces desordena
igual á cada parte:
La sexta, ¡ay! te condena 
oh cara pátria, á bárbara cadena.

(*) Al lector que en otra ocasión se estra- 
no y aun burló de leer en La Oceania una com­
posición poética, como esta, antigua clásica, su­
plicamos haga memoria de sí la ha leido algu­
na vez, y en caso afirmativo, diga si cree que 
la conocen todos aquellos que se entretienen en 
hacer versos malos.

pensamiento; vino 
del obrero y pone 
bios; vino que es

levantar en alto al 
copa, la frente y el 
que dá fuerza al brazo 
la canción en sus lá-
la alegría de nuestra 

mesa, cada dia que festeja las reconci­
liaciones y la vuelta á casa; licor benéfi- 
fico que calienta las venas de nuestros 
viejos y vigoriza la convalecencia suspi- 
rada de nuestros hijos, que añade una 
sonrisa á la amistad y una chispa al amor; 
es la segunda sangre de h raza humana. 

Y á este vino, honrémoslo, f stejé- 
moslo, bendiciendo las dos grandes fuer­
zas benéficas que le son deudoras: la 
fecundidad de la tierra y el trabajo del 
hombre.

16 EíblíoteCa de La ôôeanîa española.

Ald. Negarlo es en vano.
Jim. Yo sé que me cautivó.

La causa, no puedo yo 
decir de ese amor tirano: 
Que el fuego que me devora, 
gozo me dá y padecer; 
y entre el dolor y el placer 
en su llama abrasadora, 
cuerpo y alma siento arder.

Ald. Tánto le amais?
Tanto... Tanto 

y es mi dolor tan profundo 
y tan grande mi quebranto 
porque él se vá, que mi llanto 
puede anegar todo el mundo.

ESCENA VI

D.a Jimena, D. Ramiro: (í^ vá Aldonea por la 
derecha.)

Ram. Quiéres hacerme enojar 
con tu tardanza?

Razon 
es que salga á respirar 
el ambiente, para dar 
á mis penas espansion (con viva espresion 

de cariño.)
Ram. ¿No eres feliz á mi lado?
Jim. Mas que nunca.

¿No te adoro?
Jim. Como yo á tí, padre amado.
Ram. Pues dime ¿por qué has llorado?

LA VIUDA DE LADRON
La viuda de Ladrón era mi patrona, 

señora de buena edad y de muy buenas 
carnes y no excí sivamente tirana con sus 
huéspedes, ó, si Vds. no lo llevan á mal 
con sus pupilos, que de este modo los 
llamó siempre ella, jurando y perjurando 
que su habitación no era casa de hués­
pedes, como así se contenía efectivamente 
en los concisos anuncios que, muy de 
tarde en tarde, publicaban los periódi­
cos de mas circulación, ofreciendo sala 
y gabinete, ó gabinete y alcoba, en buen 
sitio, á un caballero estable, con asisten­
cia ó sin ella.

Muerto su esposo, que fué, según de­
cía la viuda, un Ladrón (de Guevara, por

MARTIN de HARO,

Aguil. Confiad en mi mesura; 
y á fé, que es lance bien raro, 
que en amorosa aventura 
todo un gran señor de Haro, 
descienda desde su altura.

Mart. Aguilera, no te estrañe 
que el que está herido de amores, 
olvide antiguos rencores 
y hasta el claro nombre empañe 
de sus ilustres mayores. 
Mucho mi altivez se humilla 
al bajar hoy á esta orilla 
dominio del castellano.

Aguil. Sólo si ella os dá su mano, 
habrá quietud en Castilla?

Mart. No por tal aquí yo vengo. 
Si el de Lara quiere guerra 
ya sabe que de abolengo ’ 
brios y pujanza tengo 

.con que asolarle su tierra.
Aguil. La paz, es mucho mejor.
Mart. Esa busco.
Aguil. La tendréis:

y si hay guerra, un trovador 
os puede hacer que lleguéis 
del castillo á ser señor.

Mart. Mucho ofreces.
Aguil. Mucho puedo.
Mart, Y dárme tranquilidad 

para mi pasión?
Aguil. Concedo

que tengáis temor.
^ART. ¡Yo miedo!
Aguil. Duda mas bien. Perdonad 

si os interrogo atrevido, 
en cambio de lo ofrecido.

Mart. Habla
SGCB2021



supuesto, ó de Cegama, ó de lo que fuera, 
pues yo sólo recuerdo que fue de esos 
Ladrones de buena casa), muerto su es­
poso, digo, quedó ella viuda, como era 
natural y necesario, y qu >dó además con 
tres hijas, lo cual, aunqu- no precisamente 
tan necesario, es indudablemente tan na- 
tural como lo otro. Hallándose la buena 
señora so¿a y en compañía de tres hijas, 
en vez de meterlas en tres botijas, como 
hizo aquel rey del cuento, cogió y puso 
casa de huéspedes; que no era de hués- 
pedes, como ya queda dicho.

Por de contado que todo lo que voy 
diciendo pertenece á la historia antigua: 
ni la viuda de Ladrón es ahora mi pa­
trona, ni ese es el camino. Dejó ella 
hace muchos años su industria de pupi- 
lera y yo dejé hace también bastante mi 
condición de pupilo; sigo, sin embargo, 
llamándola patrona, como sigue ella nom­
brándome cariñ.isamente ht/o mió de mi 
aima, siempre que por esos mundos nos 
encontramos, lo cuil no sucede nunca sin 
que la madre de sus hijas me detenga 
para que echemos un párrafo, bien en­
tendido que lo de echemos es un modo 
de decir muy inexacto; ella es la que 
echa por aquella boca, no ya un párrafo, 
muchos párrafos, dándome noticias circuns­
tanciadas divinarum atjue humanarum 
rerum, fijándose con especialidad en todo 
lo que á mi menos me importa, que es 
generalmente lo que á ella le interesa más 
y lo que, por ende, me relata con más 
encarnizamiento.

Por esa razon, y por otras varias, evito 
en cuanto me es posible sus encuentros, 
esquivo sus narraciones y huyo de ella 
como puede huir deudor moroso de obs­
tinado acreedor. Pero no sé qué demo­
nios hace la buena señora, que, como el 
vulgo suele decir, está siempre recogida 
en la calle y en todas partes me la en­
cuentro. Procuro hacerme el distraído y 
paso de largo cuando la veo en la calle; 
si la hallo en el tranvía, bajo en la pri- 
naera parada; pero ¿qué podia yo hacer 
cierta tarde, cuando, saliendo en el ¿ren 
express, con dirección á París, y habién­
dome despedido de mi familia y varios 
amigos que hasta el andén me arompa- 
ñaron, y hasta la partida del tren se de­
tuvieron pata saludarme y hacerme dos­
cientos encargos, si al ocupar mi asiento, 
al lado de la ventanilla, me encontré vis- 
á’Vis con mi buena patrona?

Mi primer impulso fué gritar: ¡para! 
¡para! como había hecho tantas veces á 
fin de apearme del tranvía; pero supe do­
minar ese primer pronto y disfracé mi 
contrariedad y mi disgusto con una mueca 
que yo quise que pareciese una sonrisa; 
pero que no sé lo que parecería.

•^¿)ichosos ios OJOS que lo ven—me 
dijo con ligero ceceo y un tonillo zala­
mero entre andaluz y cubano, que ha- 
bía llegado á hacérseme insufrible, sobre 
todo en ella.

¡Ya! ¡ya!—contesté, sin saber lo qué 
me decía y por contestár algo.

—¿Conque va Vd. á Paris, según he 
oido?

—Sí.
—Por supuesto, á negocios de esos... 

á esas trapisondas de Vds...
—¿Cómo trapisondas?

Sí, sí; ya yo sé que Vd. es de los 
que siempre andan revolviéndolo todo; 
mire Vd. si estaré yo enterada, lo mis­
mo era Ladrón.

—¿Qué ladrón?
—Mi marido, hombre, mi marido.
—Ya.
—Pues mire Vd. qué casualidad: yo 

voy también...
—¿A Paris?
Y al hacer esta pregunta no fui dueño 

de disimular mi sobresalto, porque la 
perspectiva me sobrecogía y me espan­
taba.

—No, no voy tan lejos.
—Vamos—dije respirando con más 

desahogo.
—Me quedaré en Burdeos.
—¡Caracoles!
La perspectiva continuaba siendo alar­

mante. Guardé silencio, y continuó mi 
compañera de viaje:

— Pue.s, hijo mío de mi alma, no 
puede Vd. figurarse cuánto me alegro 
de haberlo encontrado; tenía yo ganas 
de que echáramos un párrafo. ¿Vd. se 
casó, por supuesto?

—No, señora; ni por supuesto, ni por 
ninguna otra cosa: continúo soltero.

—¡Ay! hijo mío de mi alma; hace us­
ted como un santo. No sabe Vd. lo que 
es el matrimonio.

—No lo sé, efectivamente; pero me 
lo figuro.

—Y yo no puedo decir nada malo 
de él, eso es otra cosa; vaya, sería un 
cargo de conciencia. No se encuentra 
otro Ladrón en el mundo.

—¿No?
—¿Qué se ha de encontrar? Pero por 

eso mismo tiene una después más sen- 
lina desgracia, 

’ú que una padece. 
u ’ años estuve casada con 

mi po re Ladrón, que era más bu “no 
que el pan; pues bien, en esos doce 
anos no tuvimos una palabra más alta 
que otra; era rni casa una balsa de aceite, 
bl, siempre viajando, con esas cosas de 
vas., yendo y viniendo á Francia, á In­
glaterra; yo, siempre en casa con aque- 
las criaturitas. Cada año nos veíamos un

veces, y tan contentos siempre 
y tan alegres; era mucho hombre. Así, 
que cuando se murió yo no acababa de 
convencerme de que no v lverí»; siem­
pre me figuré que estaba de viaje, sólo 
que aquel duraba mucho más que otros; 
pues así y todo tuve una pasión de ánimo 
que me puso á las ú timas; de modo y 
manera, hijo mío de mi alma, que si no 
hubiera sido por las niñas, no sé qué 
habría sido de mí.

—¿Y qué fué de las niñas?
—Ya se casaron.
—¿Las tres?

Si, las tres... la.s tres hijas de Elen», 
como las llamaba aquel amigóte de usted, 
tan tronera que siempre andaba bromean 
do con ‘nosotras.

—¿Y han casado bien?
, ”~P®*’^®atamente. Pueis si ese era todo 

mi pío. Y ya ve Vd.; como no he pen­
sado en otra cosa, y tiene una el col­
millo muy retorcido, malo hubiera sido 
que no me saliese yo con la mía. Mis 
trabajillos me ha costado, que no es ta­
rea fácil la de casar una hija, cuando, 
no hay dote, ni equipo, ni de donde 
venga, cuanto ni mas tres hijas. Crea Vd. 
que para conseguir esto se necesita 
tener más agallas... pero al cabo lo con­
seguí, y eso que.... mire Vd.... yo á Vd. 
le considero como de la familia, y pue­
do confiárselo todo, y eso que la mas 
pequeña en muy poco estuvo que no me 
lo echara á perder todo.

—¿Pues?
—Pues nada; que la muy tonta, ol­

vidando mis advertencias y mis consejos 
se enamoricó de un barbilindo, que lo­
gró dominarla como á una tonta y ha­
cía de ella cuanto se le antojaba. Ya ve 
Vd , como una no puede estar en todo, 
y como yo contaba con que esa boba 
habría aprendido de sus dos hermanas el 
trasteo y la brega convenientes, me des­
cuide, y cate Vd., hijo mío de mi alma 
que el muy tunante acertó á cogerme 
las vueltas, engatusó á mi pobre Pilar 
y... no quiero decir á Vd. nada...

—No; no hay necesidad. Todo lo 
comprendo, ¡Cielos!

—Por supuesto que si Vd. le cono­
ciera á él, no lo creería: es una mos. 
quita muerta, parece que no ha roto un 
plato en su vida. Muy rubito, sin pelo 
de barba, muy tímido; siempre parado y 
como con susto: ¿quién podia figurarse 
que fuese capaz?... Pues, hijo mió de mi 
alma, que si me descuido, me la juega 
de puño y se queda mi pobrecilla Pilar 
soltera, y como usted puede figurarse 
¡Calcule Vd. qué desavío!

—Sí, ya me figuro.
Pero, afortunadamente, lo supe á 

tiempo y le obligué á cumplir sus ofre- 
cimientos...

—¿De modo que se casó con Pilar?
Sí; y que él no se hubic ra casado, ¡le 

suicido! Sí, S' ñor, se casó hace dos mr- 
s s, y se fué con su marido á Burdeos. 
Ahora voy precisamente á reunirme con 
ellos, porque quiero estar á su lado cuan­
do de á luz.

—¡Ah!
—Sí; creemos que S'a á principios 

del mes que viene; ya ve Vd...
Ya veo que iba siendo tiempo de ca­

sarse.
—Por eso digo. En fin, se casó; el 

hombre ha cumplido como un caballero 
y yo nada malo puedo decir de él. Pilar- 
está contenta, y esto es lo principal; pero 
vea Vd. lo que son las cosas del mundo; 
ésta, que era la más joven, la más her’ 
mosa y la más buena, ha hecho la peor 
boda. Es claro, su buen corazón y sus 
sentimientos nobles la han perjudicado 
Para casarse bien es preciso estar siem­
pre sobre si, en guardia siempre, y como 
dicen en nuestra tierra Ver vemr, de/ar. 
se ir y tenerse aiiá', desde el momento 
en que el corazón habla y nos apasiona­
mos, todo se fué al demonio. Matilde, 
Matilde, sí, que tomó perfectamente mis 
lecciones.

—¿Matilde era la mayorcita?
No, la mediana; aquella morenita 

que á Vd. no le desagradaba del todo, 
picarón.

—¿Señora, yo?...
—No, hijo mío de mi alma; esto es 

una broma, y sé que Vd. habría sido 
incapaz de pensar siquiera en hacer una 
felonía; pero, vamos, confiese Vd. que la 
chica no le parecía á Vd. saco de paja.

¿Que hábil de pirec rme? confiero 
que me gustaba, y que si mis circunst m 
cias hubieran sido otras, acaso...

¿Sabe Vd. que todo eso lo conocí 
yo anteí5 de que V. !o hubiera pens ido?

~¿Sí?
Como V. lo oye, hijo mío de mí 

alma; pues sinó, ¿de qué me serviría 
haber corrido las siete partidas y conocer 
el mundo? Cuando muerto mi buen La­
drón...

—¿Qué Ladrón?
— Mi marido, hombre.
—Es verdad, nunca recuerdo yo que 

Ladrón era marido de usted.
L)igo que, cuando muerto mi buen 

Ladrón, resolví establecerme con cierto 
lujo y admitir uno ó dos, ó tres caballe­
ros á pupilo, es decir, en compañía, por-

æ’ “O bia huéspedes y que vivíamos todos como 
en familia,

—Ya recuerdo.
—Y no se pasaba mal en mí casa ¿eh?
—Todo lo contrario.
— Pues ya digo, comuniqué mis pro­

pósitos á varios parientes v á dos ó tres 
conocidos, y no puede V. figurarse los 
a.’pavientos que todos hacían. ¿Pero 
e.stá V. loca? — me preguntaban.—V. una 
mujer todavía jóven y de muy buen ver— 
porque entónces era yo una jamona muy 
aceptable—convertirse en patrona de hués­
pedes. ¿V. sabe con qué clase de gente 
va á luchar? ¿que si uno es malo, otro 
••s peor, y que sí este no paga, aquél, 
además de no pagar, pide dinero; y el 
de mas allá, ademas de no pagar, y ade­
más de pedir, rompe los muebles, ó em­
paña las alhajas? ¿Y luego, esas tres ino­
centes niñas, á cual más lindas, que den- 
tro de poco serán ya casaderas, cómo se 
atreve V. á exponerlas al trato íntimo 
con hombres que, haga V. cuanto quiera, 
han de comer á la misma mesa, dormir 
bajo el mismo techo, encontrarse á cada 
paso en las habitaciones, cruzar constan­
temente las palabras y las miradas, las 
impresiones y las sonrisas? Eso es una 
verdadera locura. ¿Qué le parece á usted?

— Pues me parece, hablando con fran­
queza, que tenían mucha razon. Dice el 
adagio aquello de que el hombre es fuego, 
la mujer estopa, viene el diablo y sopla. 
Una casa donde hay tres muchachas jó­
venes y bonitas, y una mamá hermosa 
también, no es sitio muy á propósito 
para que entren y salgan caballeros más 
ó menos estables, jóvenes más ó menos 
calaveras.

—¡Bah! todas esas son vejeces. Pües 
sin mi ocurrencia de admitir caballeros en 
casa, ¿cuándo habría yo podido casar á 
mis tres chicas? Suelen decir luego que 
el buen paño en el arca se vende; pero 
lo cierto ello es que ni el bueno ni el 
mal paño se vende como no lo vean 
los que han de comprarlo. ¿Y cómo había 
yo de hacer que vieran á mis pobres 
hijas? Para presentarlas en sociedad, en 
bailes, en teatros, yo no tenia posibles, 
porque, hijo mío, Vd. no se puede figu­
rar lo que eso cuesta. En esas reuniones 
cursis de medio pelo, donde se pasaba 
la noche jugando á juegos de prendas, 
sólo podía presentarse como pretendiente 
algún estudiantón sin porvenir, ó algún 
empleadillo hambriento. Ya ve Vd., no 
pudiendo ir á buscar los novios, me pa­
reció que no era una locura hacer que los 
novios viniesen á buscarnos á casa. Y 
mire Vd. que no discurrí mal. Cristina 
se ca#ó antes de cumplir diez y ocho 
años con un comandante que hoy es 
brigadier y que, según las trazas, será 
muy pronto capitán general; porque es 
de ia madera, y anda siempre metido 
en líos y á cada lío en que se mete le 
dan un ascenso, que yo no se cómo 
hacen eso; pero, hijo mío de mi alma, 
él lo hace. Ya habrá Vd. visto que ella 
está guapísima.

—No la he visto hace mucho tiempo.
—Pues sí; estaba conmigo en el an­

dén y me acompañó hasta el coche.
—No h“ reparado.
—Pues nada, que hizo una boda 

loca. Matilde no se diga; hace dos años 
que se casó con un diputado de esos 
que Vds. llaman rurales; algo tosco y 
de maneras no muy distinguidas, pero 
que tiene el riñón muy bien cubierto. 
Medio Andújar es suyo; y ahora acaba 
de heredar de un tío solterón que vivía 
en Utrera una renta saneada de cua­
renta mil duros.

Verdad es que mi Cristi y mi Tilde 
vallan cualquier cosa, no por lo guapas, 
eso nada vale, y guapa lo es cualquiera’ 
sino por lo listas y por lo bien amaes­
tradas. ¡Que el hombre es fuego, dice 
Vd., ya contábamos con eso! ¿que la 
mujer es estopa? también sabíamos eso; 
todo se reducía á estar en guardia para 
no dejar que el diablo viniese, y si ve­
nía, tenerlo muy en cuenta para no per. 
mitirle soplar. Desde luego, como Vd. 

sibe perfectamente, yo era la encargada 
de ajustar las condiciones del pupilaje: 
no tengo mal golpe de vista, y desde 
luego en la primera conferencia resolvía 
yo si el pretendiente merecía ó no ser 
admitido en mi casa. Si mi exámen no 
le era favorable, nada más fácil que im­
poner condiciones tales que él no pu­
diese en manera alguna aceptarlas; si 
li impresión primera era bu na, pronto 
nos arreglábamos, pues mis exigencias 
<.ran muy moderadas.

Una vez instalado en la casa, y en 
tanto que el recién venido iba adqui­
riendo confianza, dedicábame yo á pro­
curar informes de sus circunstancias. 
Si'mpre esos informes correspondían á 
mi impresión primera, pero si alguna vez 
no hubieran correspondido, cosa muy 
sencilla habríi sido obligarle á desalojar.

Conocido ya nuestro hombre, y tran­
quila yo sobre sus circunstancias, era lle­
gado el caso de hacer la presentación 
de la familia; ya con pretexto de ser 
mis días, ya con motivo de ser año 
nuevo, unas veces porqué había hecho 
yo con mis propias manos una buena 
paella, otras para hacerle probar un plato 
de bacalao á la vizcaína, el caballero era 
invitado á comer en familia; desde en­
tonces el huésped no quería volver á 
comer solo. Una simple ojeada me bas­
taba para comprender cual de las tres 
niñas le h^bía entrado por el ojo dere­
cho; á un hombre de mundo, como Vd., 
no necesito decirle más. Las cosas ve­
nían por sí solas. Yo vigilante siempre, 
y siempre alerta, permitía lo que digna 
y decorosamente podía permitir, y las 
chicas, dirigidas por mis amonestaciones 
hacían lo demás. Cuando llegaba el mo­
mento en que debía yo enfadarme, me 
enfadaba en efecto. Despedía al hués­
ped, encerraba á la niña y no había me­
dio de que la viese por ninguna parte: 
aquellas dificultades inesperadas, aque­
llas ausencias, fi jos de disminuir el amor, 
le aumentaban, y ya le he dicho á Vd., 
hijo mío, cuales han sido los resultados.

—De modo que aquello era una ver- 
dadera red, un acecho, una ratonera de 
novios.

—Usted lo ha dicho; hay que com­
ponerse como una puede.

—Pero mire Vd., como to la caza mayor, 
la de Vd. no dejaba de ofrecer peligros.

—Calle Vd., por Dios, hijo mió; ¿qué 
peligros había de ofrecer?

— Psth... Calcule Vd... En fin. va ve 
Vd. que Pilar...

“—Pilar está casada con un comisio­
nista que tiene porvenir. Verdad es que 
hizo la locura de enamorarse, y no “iupo, 
como sus hermanas, ni elegir con amerto, 
ni tenerse aiiá cuando llegó la ocasión- 
pero precisamente para evitar los peli-’ 
gros ó remediar las desgracias estaba yo 
en^ este mundo. Y diga usted lo que 
quiera, la verdad es que mis pobres ni- 
ñas están colocadas, y bien colocadas, y 
eso á mi rae lo deben, gracias á Dios, 
que ya que no he podido darlas un buen 
dote, las he dado buenos consejos. Ahora 
reparto mi tiempo entra mis tres hijas; 
paso cuatro meses en Madrid con Cris’ 
tina; otros cuatro en Andalucia con Ma­
tilde, y me propongo pasar en Burdeos 
otros cuatro con Pilar y el tunantuelo 
del comisionista, que, al cabo, como se 
ha conducido bien, es muy buen amigo 
mío, y jura y perjura que por nad?. en 
el mundo habría el dejado de cumplir 
con mi hija.

—•¿Es decir que dejó Vd. ya la casa?
Pues ya lo creo. La traspasé, y como 

estaba muy acreditada, por el traspaso, 
por el servicio y por el mobiliario, me 
dieron algunos duros, que empleé en papel 
y tengo en la Caja de Depósitos. Yo no 
tengo ahora más casa que las de mis hi­
jas; pero como la suegra es al fin sue­
gra, y como podría llegar el caso deque 
adivinase yo que era para alguno de mis 
yernos carga pesada, tengo asegurado mi 
modo de vivir, que yo me he procurado, 
porque el pobre Ladrón murió antes dé

bien sus papeles, y no me dejó 
viudedad, ni...

¡Avila! treinta minutos de parada y 
fonda, gritó en este momento el mozo 
de la estación.

¡La viuda de Ladrón había estado ha­
blando más de cuatro horas!

—¿Baja Vd.?—pregunté á la infatiga­
ble casamentera.

—No: soy poco aficionada á subir y 
bajar en los viajes. Haré que me sitvan 
aquí alguna friolera y yo traigo también 
vanas ensillas. ¿Y Vd.?

—Yo, sí; voy á comer—dije tomando 
la maleta y la manta de viaje.

Pues hasta luego, hijo mió de mi 
alma; mire usted el número para no equi­
vocarse. .

"“Lo miré, efectivamente, para no vol­
ver al mismo.

Al dia siguiente vi de nuevo á la 

viuda, que almorzaba enfrente de mí, en 
la estación de Hendaya, á su lado había 
un caballero que comía y escuchaba; la 
viuda, como de costumbre, hablaba por 
los codos.

Supuse que le estaría contando el cómo, 
el cuando y el por qué había casado á 
sus hijas.

Bien dicen que por todas paites se 
va á Roma.

¡Cuidado si las hijas de Ladrón to­
maron vereda extraña para llegar al casa­
miento!

A. Sanchez Perez.
-------- *--------

LITERATURA_EXTRANJERA
CAPAROLE SILVESTRO, storia sem- 
piiee di Salvatore Farina.—Milan A.

Brigola y 1884.
El realismo de buena ley ha produ- 

eido una obra más, obra modesta y sen­
cillísima. No como esas sobe'^bias plantas 
de invernadero que á fuerza de cuidado 
exquisito y de complicadas leyes de jar­
dinería literaria producen flores y man­
tienen hojas, sinó cual fljrecilla del campo 
que no ha menester para prosperar y vivir 
de otro jardinero que el sol ni de otro 
aparato irrigatorio que la lluvia y el rocío.

A este linaje de producciones, que 
creó recientemente en Francia L‘aé6e 
Constantin y en España Marianeia, Nona, 
Ei sahor de ia tierruca y Ei idiiio de 
un enfermo, pertenece la última noveli- 
lia publicada por el autor de Amor ven­
dado, Caifeiios ruéios, Afi hijo, Ei señor 
í'o y otras filigranas de ingenio, senti­
miento y naturalidad; por Salvador Farina.

Ei cai/o Siivestre obedece á las le­
yes y decretos naturalistas en lo de te­
ner apenas argumento y en lo de estu- 
diar más ios hombres que los hechos, pero 
en lo demás difiere notablemente de los 
novelistas á la moda de acá y de allá de 
los Pirineos.

Ni un adulterio, ni un amancebamiento, 
ni una prostitución aparecen para un re­
medio en las páginas del libro: pues de 
estudios clínicos ó análisis de vicio ó 
corrupción, ó al ménos alguna pequeña 
suciedad o alguna menuda lascivia, no hay 
ni barruntos en la obrilla. Es honrada y 
apacible; un poquillo jovial y otro poqui- 
llo tierna; á menudo hace entreabrir por 
la sonrisa los lábios; por acaso humedece 
las pupilas; á la postre el ánimo queda 
complacido y sosegado; hállase semejante 
al del Supremo Hacedor al sétimo dia de 
génesis; ye que lo que ha hecho es bueno.

caóo Siivestre es 
simplicísima; apenas si merecería contarse, 
como contarse no merecen esos cuotidia- 

virtud, conformidad, ca­
riño y buen talante que se hallan en los 
hogares modestos—tan modestos como fe­
lices. ¿Qué novelita se cuida de ellos cuan- 
do se tropieza con el coche atronador de 
la cortesana ó cuando le aturde el da 
moroso escándalo de la adúltera?

Ei caho Siivestre es un viejecillo, gran 
maestro de esgrima en sus verdes años, 
casado con una buenísiraa mujer llamada 
Lucía (ya anciana también), que en él 
se mira y que por él y para él vive.

Los provectos, pero arriscados cónyu­
ges, han hecho algunos ahorrillos y con 
ellos realizan el sueño dorado de su 
existencia; poseer casa propia. La casa es 
una vivienda reducida, de un solo piso, si­
tuada en un pueblecillo de la costa,’sólo 
animado en el estío con la presencia 
de algunos bañistas. Como los esposos Sil­
vestre no poseen bastante hacienda para ser 
á la vez propietarios y rentistas y como 
por otra parte carecen de herederos, de- 
t rminan hícer un trato legal con el rollizo 
doctor Máximo, mediante el cual éste les 
pagyá una pension vitalicia, quedando 
dueño de la casa á la muerte de los dueños.

Si estos no tienen ni hijos ni here­
deros de ninguna clase no es porque les 
faltó el propósito; prohijaron una linda 
muchacha. Roseta, que había de ser el 
regocijo de su ancianidad y despues la 
que recogiese su herencia; pero Roseta 
estaba ‘^‘peor que muerta*^' como ellos’ 
decían, porque huyó con un oficial del 
ejército y no volvió á aparecer.

El doctor Máximo, sano, y aún jo­
ven, no podia ni im<ginar que no sería 
suya la casa de los dos setentones; mas 
hé aquí que enferma de parálisis y muere 
al cabo: ¡él qué tanto contaba con so­
brevivir á los consortes Silvestre!

La impresión que su dolencia va pro­
duciendo en el doctor, y la pena, la es­
pecie de remordimiento con que los vie. 
jecillos observa que ellos se obstinan en 
vivir, miéntras que el otro decae y fe­
nece, son un portento de perspicacia, de 
donaire y de estudio de la realidad.

Muere, si, el pobre Máximo y qué- 
danse propietarios otra vez de la casita 
blanca los seniles, aunque firmes espo­
sos, Alteró un dia su tranquila existen. 

cia la muerte del doctor, otro y con más 
fuerza, la aparición ds Roseta en 
playa;^vestía con lujo y la acompañaba 
un señor de cierto aparato...

No se atreven á hablarla ni ella á 
ellos; solamente un dia, ausentes de casa 
llega Roseta y acompañada de Mariuccia’ 
la recorre y examina, deja señal de su 
presencia y se va.

¿Y quién es Mariuccia? Una chicuela 
que Lucia, no escarmentada lo bastante 
ha recogido, que les sirve de criada y ¿ 
la que "no quieren querer..." por temor 
de que les pase como con la otra.

Mariuccia es dócil, trabajadora, afee- 
tuosa, alegre, se capta las voluntades, pero., 
no, no caen en la red los viejos. ¡Ellos 
poner su cariño en otra Roseta! jamás.

Y Roseta sigue visitando la casa de sus 
protectores de vez en cuando, á lo que Ma. 
riuccia refiere, instruida ya en la historia..

Un dia el antiguo maestro de arma¡ 
recibe una carta testamentaria de la misma 
Roseta en que les pide perdón y deja 
un billete de 1.000 francos para Mariuc­
cia. En estas letras póstumas de la infe. 
liz pecadora alude á una visita á la casa 
de los viejos. ¿Cómo Mariuccia ha dado 
noticia de varias? La duda se aclara cuando 
despues de la fatal noticia que Silvestre 
no se ha atrevido á comunicar á su es. 
posa, todavía Mariuccia les cuenta un do, 
mingo que aquel mismo dia Roseta ha 
estado á visitar la vivienda sus padres 
adoptivos.

Mariuccia adivinó el amor constante 
que á la extraviada profesaban sus amos, 
comprendió cuanto les halagaba el pen’- 
sar que aquella hija perdida los recor­
daba siempre, y urdió aquel sublime en­
gaño de visitas, ni ocurridas ni pensadas.

—Dale un beso, Lucía—dícele el cabo 
Silvestre á su mujer señalando á Ma- 
riuccia y comprendiendo cuanta es la 
delicadeza natural y la afección de la 
muchacha—... dáselo, lo tiene muy me­
recido...

Y aquí acaba la novelilla.
La ha escrito Fariña con el lenguaje 

natural, sencillo que le es propio, salpi­
cando la narración y el diálogo de do­
nosas ocurrencias y oportunísimas obser- 
vaciones; apareciendo á veces melancó­
lico, nunca taciturno; mostrando algunas 
veces el aguijón de la sátira, aguijón de 

pero no de avispa; dando tal 
fuerzas de relieve y color á las figuras, 
que parécanos que si las hallásemos en 
la calle las conoceríamos, y revelando 
en fin, tan exquisita delicadeza de toque, 
que la figura de Roseta pasa en la pe­
numbra sin que se la oiga, sin que se 
vea apénas, como el eco lejano de una 
desventura...

De lo cual resulta que al terminar la 
lectura de Caporai Siivestro, el ánimo 
recibe clarihad y alborozo; no se sienta 
ni asco, ni pena, ni fiebre; cree en la 
bondad y en la salud—mens ’sana in cor­
pore sano—y ama, en suma, la vida por­
que siempre en ella, tras de la más os­
cura y larga noche, despuntan los reflejos 
de la aurora.

Y de que esto sea mala literatura no 
me convencerán todos los soiistas del 
mudo;... ninguno de los cuales ha hecho 
sentir nunca otro tanto.

Luis Alfonso.
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Aguil. Me holgara saber 
adonde lograsteis ver 
vuestro tesoro querido.

Mart. De como yo vi á Jimena 
junto á esa fuente serena 
oye Aguilera la historia.

Aguil. La fijaré en mi memoria 
y os haré una cantilena.

Mart. Cierta tarde el sol caía;
yo en este traje venía 
á observar las avanzadas 
de las gentes que apostadas 
contra mí el viejo tenía; 
cuando un ángel ó vision, 
sin darme de ello razon, 
ante mí vi de repente, 
al pié de esa misma fuente 
donde nació mi pasión. 
Y bastó solo un segundo 
para que un amor profundo 
viniese á hacer que mi alma, 
no pueda encontrar ya calma 
ni ventura en este mundo. 
Y esté dormido ó despierto 
la contemplan mis amores 
en el árido desierto, 
en los suspiros del huerto 
y del dia en los albores. 
La mira mi mente inquieta 
de la luz en el fulgor; 
en el canto de poeta; 
en el cáliz de la flor, 
y entre la humilde violeta: 
Y aquí vengo amigo mió 
por sí la logro encontrar, 
que ya suyo es mi albedrío 
y á ella voy cual vá ese rio

_____ MAfttíÑ bÉ ííaUó. Î4 ^ÉÜOtÉÓA DÉ LÀ OCEÁÑÍÁ ESPADOLA.
_______Martin de Hard. f Î

Mart.

Jim.

Mart.

que olvido antiguos agravios. 
Algunos meses de ausencia 
pasaré sin ver tus ojos: 
Lo quiere así mi conciencia. 
Yo esperaré con paciencia 
de la suerte los antojos.
(•^^') ¡Dios dé consuelo á los dos!

Jim.

sin ella no hallaré calma 
del Ebro undoso en la orilla. 
Mas, si de aquí os alejáis 
mi amor daréis al olvido. 
¡Porqué si tanto me amais 
tan pronto ese bien dejais 
que hoy mismo habéis pretendido? [con pa-

en 1
Aguil.

á sumegirse en el mar.
Mas... presiento que ha de ser 
muy desgraciado este amor, 
cuando apenas de nacer 
crece con tanto calor 
y dá tan gran padecer;
Ya voy viendo D. Martin

Mart. ¡Ah... gracias. ¿Me amais al fin? que os abrasa amante fuego:

ESCENA V.
Jim. ¡Volvereis! mas, confío que por fin
Mart. Desde el confin allá, en remoto confín

Dichos

mas remoto, vendrá en pos 
mi amor de este serafín Mart.

su amor olvidéis muy luego. 
Olvidar es imposible

y Aldonza por ia derecha muy de prisa, Jim. Pues juntos irán los dos. pasión porque el pecho afana
(Todos manifiestan su turhacion.) Mart. Débil ha de ser el muro Quizás al partir mañana

que entrambos á alzarse vá. con esta pena terrible,
Ald.

Mart.

Vuestro padre, aquí señora, 
de mis pasos viene en pós. 
Jimena; llegó la hora;

Jim.

si me juras cual te juro 
guardar tu amor siempre puro 
como el que en mi pecho está. Aguil.

sucumba en tierra lejana.
(Dirigiendo su mirada hacia ei castiiio.} 
benor; mirad allí enfrente:

volveré al marchar. Juro amarte hasta la muerte. alguien viene, y juraría
Jim.

Ald. 
Jim.

Ald.

Jim.

Adios.
va it/artin p^f izquierda.} 

Quizá sn amor solicita
{Ap.) ¡Cómo ocultar mi dolor!
Por fin se fue! [En tono cariñoso y cond- 

denciai.} 
Os causa cuita.

la inesperada visita 
de ese jóven pescador? 
Aldonza, llegué á esa fuente 
mi ardiente sed á apagar

Mart.

Jim.

porque la vida sin tí 
no es vida, que yo sentí 
que empecé á vivir al verte. 
Vive siempre para mí.. 
Y como prenda segura 
de mi amor, toma este anillo. [Dándoia 

un aniiio çue çuita de su dedo.) 
que te entrego con fé pura.
Yo con inmensa ventura 
me apresuro á recibillo.
Por él este, dá otro á su vez y iuejs^o

Mart.

Aguil.

que es ella, 0 mi vista miente. 
Ella és: Hácia esta fuente 
baja la gacela mia.
¡Qué hermosa! Yo le diré 
que es el solo bien que adoro; 
que antes de verla, la amé, 
y mañana... ¡Partiré 
á la guerra!... Prenda de oro 
siempre mi palabra ha sido; 
y pues al Rey se la di, 
cumplir debo lo ofrecido.
Y la olvidareis...

y otra sed aun más ardiente 
ahora el alma mia siente

de Martin. Pausa} 
¡Oh Dios! Su escudo. 

:Que han pronunciado mis lábios!
Dudas tal vez!
(•^? ) Trance rudo. (Ca-í ternura[

Mart. No olvido, 
que el alma la dejo aquí. 
Pues ella dfbe llegar, 
voy á mi Aldonza á trovar 
y allá os entendais los dos.

Ald.
Jim.

que él solo puede saciar.
De amor tal vez os prendó?
No sé,

Mart.
Jim.

Aguil.

No, Martin mío, no dudo Mart. Aguilera, vé con Dios.
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